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El intrépido acto r W IL L IA M  DESM O N D , que ha filmado para la  U niversal la emocionante serie 
«La vuelta al mundo en 18 días», la que será  en breve presentada al público
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MMIIIIII E L  C IN E

L os grandes co n cu rso s  de EL CINE

¿Tiene V. el rostro fotogénico? Le damos la posibilidad de ser arlisfa de la panlalla

Habiendo finido este interesante concurso, empezamos a publicar el cupón para la emisión de votos, 
advirtiendo a las personas que concurran a esta votación que cada una de ellas puede mandar cuantos votos 
quiera, teniendo en cuenta que cada cupón solo tiene el valor de un voto.

Serán válidos, únicamente, los cupones que vengan en sohxQBbx^xio, franqueado con sello de 2 céntimos 
y dirigidos al director de EL CINE.

Los premios, como ya anunciamos en las bases de este concurso son: Los dos primeros para la concur­
sante o el concursante que obtengan mayor número de votos y consistirán en pergaminos artisticos y en el 
compromiso que contraemos de gestionar su admisión en una de las principales casas españolas editoras de 
películas. Los premios tercero y cuarto corresponderán a los concursantes femenino y masculino, que sigan en 
número de votos a los primeros y consistirán en artísticos diplomas y en objetos de verdadero lujo y utilidad.

Con el fin de que puedan votar los lectores y 
suscriptores del extranjero, el plazo de admisión de 
votos no quedará cerrado hasta el día 31 de agosto 
próximo.

C U P O N
correspondiente al número 6 4 3  de EL CINE 

válido por un voto para el Concurso
¿T ien e  u sted  e l  ro stro  fo to g én ico ?

D.
DOta p o r  la  c o n c u r s a n te  o  e l  c o n c u r s a n te

En breve comenzaremos a publicar las bases de 
otro gran concurso de argumentos de películas con 
importantes premios y, simultáneamente, en nuestro 
deseo de corresponder al constante favor del público, 
daremos las bases de otro concurso, también muy 
interesante, con premios en metálico.

i  r

i

CONCURSO PERMANENTE DE “ EL CINE"

—

¿Quiere estar suscrito gratis por un año a esta revista?

Publicaremos los chistes y anécdotas que se nos envíen relacionados con el concurso cinematográfico, y cada mes 
se otorgará un premio, consistente en una suscripción anual a EL CINE al que resulte más ingenioso

Charlot en tra en una herrería  y  a l 
verle el dependiente le p regunta :

—¿Q ué desea el señor?
-Deseo un  aparato  cine-parlante.

—E stá  usté  loco—le responde y se 
echa a re ir a  carcajada.

Charlot acaba la paciencia diciéndole : 
—¿N o tiene una voz-cine?
—Sí... las que quiera.
—Pues entonces si yo estoy loco us­

ted es un  torpe.
Pedro B. Zamora (Sallent)

Un actor poco conocido en  España, 
A rry N ílson, llam a a una actriz muy 
poular :

—Ana. Q.-ue Nilson.

_—¿Sabéis por qué el actor Divio Pa- 
vanelli se llam a así ?

—Porque ten ía  una novia m uy aficio­
nada a  las aves y se le puso una «pava* 
enferm a y cuando el anim al mejoró, 
m andó a  su novio este telegram a :

«A-livio Pava-Nelly.»
—¿ Cuál es el actor que nos aconseja 

que no leamos libros malos ?
—Lee M oran, porque dice Lee Moral.

—¿Q ué artis ta  la nom bran m ás los 
profesores de las escuelas ?

—Pues Lila Lee, porque a los alum ­
nos torpes les dicen : L ila, Lee,

—¿ Qué artis ta  hace la propaganda 
de una plum a estilográfica ?

—Pues Ida W atennan.
R . Morales {Granada)

—¿ E n  qué se parece un cine a una 
m ercería ?

—E n  que hay muchos m etros de cin­
ta V m uchas bobinas.

—¿Cuál es la artista  que trab a ja  con 
m ás reg la?

—La Talm adge, porque tiene Norma.

—¿ Cuáles son las películas m ás elás­
ticas ?

—Las de «Gomont».

—¿ E n  qué se parece un escenario de 
tea tro  a un cuartel de artillería?

—E n  que tiene baterías.
—¿ Y a  una clase de labores ?
—E n que tiene bastidores.

—¿Cuál es la le tra  más pegajosa del 
cine ?

—L a g  la tina... que se encuentra en 
todas las películas.

—¿ Por qué son ta n  altos los techos 
de los locales donde se da cine ?

—Porque prim ero la cinta se «desa­
rrolla» en la c a b in a ; luego en la sala 
se «desarrolla* el asunto  y después el 
entusiasm o sigue «creciendo» h asta  el 
final.

—¿ Cuál es el santo que tiene siem ­
pre en peligro su  santidad ?

—San Francisco... de California, por­
que está rodeado de las artis tas  más 
herm osas del cine.

Victoriano Pueyo {Barbastro).

—¿ Qué artista  de cine sería el m ejor 
m aestro ?

—Douglas Mac Lean, porque siem pre 
entienden «lean».

—Qué pareja  de artistas sería la m e­
jo r?

—Tom M ix y Perla Blanca, porque 
serían  Tom y Perla.

—¿ Qué artista  es el m ás nom brado en 
reuniones ?

—M ax L inder, porque cuando uno 
e«tá contando un  caso a otros y  se pa­
ra, el que está im paciente por saber la 
cosa, le d ic e : ¿Q ué m ax ? ¿Q ué m ax?

Policarpo López

Ayuntamiento de Madrid
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AÑO XIII -  N « 643 I

Director: FERNANDO BARANOÓ - SOLÍB |  

Jueves, 7 de Agosto de 1924 | El cine;
inmiiiiiiiintnnrDiiiiiniiimiiiiniiiiiniiiiiiinfmmiiiniiniinuiiiiiiiRiiioumiiinnuiiiiniiii

iniii<iiiiiiKiiNiniiiHiii»imfiiiiiiiiiiiniiiiiiinnnifmniHiiRiiiiiiaiiniiiiniiuiiiiiiinuiNHiiiinKi<i»inmiHnttiii

I PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

I  España: 2’30 Ptas. triin. Extr.°, 15 Ptas. año |  
I  Pago anticipado por giro postal |
I  Anuncios según tarifa |
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R e d a cció n  y A d m in is tra c ió n ! P e la yo i 62 »  T e lé fo n o  4128 A  —  B A R C E L O N A

E L  C I N E M A T O G R A F  CL,

L a  c ris is  del te a tro  no se h a  p re se n ta ­
do  de sú b ito  ; v iene  d e  a trá s .  vSu com ­
p e tid o r y  enemig;o es el cinematóg^ra- 

fn, al cual hIjjuuos sc lo fijfu ran  com o h ijo  
ÍT3g ra to  y  codicioso del a r te  te a tra l ,  que 
se lia le v an tad o  con la h ac ien d a  p a te rn a .

A los afic ionados a l te a tro  n o  se les ha 
ocu rrid o  cosa m ás p ro p ia  p a ra  o b v ia r  la  
eno josa com petenc ia  que d esp rec ia r  e l ci­
n em ató g rafo , a tr ib u y e n d o  s u  boga  a  m o ti­
vos to rp es .D icen  que el in c en tiv o  m á s  po- 
dero.so del cinc  es la  tin ie b la , e n  donde 
se a s ila n  v o lu p tu o sid ad es  p re c a ria s  y  c la n ­
d e s tin a s . E s ta  ex p licac ió n  es in se n sa ta . 
E l p ro b lem a del c in em ató g ra fo  m erece  la 
p en a  de se r  considerado  m ás se riam en te .

H e  p ro p o n g o  re v isa r  u n  lib ro  sob re  este  
a su n to  p u b licad o  en  los E s ta d o s  U n idos : 
The P h o to p la y  (L a com edia fo tográfica), 
])or H u g o  M ü iiste rberg .

«En A m érica—  escribe M ü iis te rb e rg — , 
que en  tiem p o s rec ien tes  h a  lleg ad o  a  se r 
el p a ís  c lásico  de la  p roducción  c in em a­
tog ráfica , puede  dec irse  que la  h is to r ia  
com ienza con la  ex p o sic ió n  d e  C hicago, 
en  1893, cu an d o  E d iso n  e x h ib ió  s u  k in e - 
toscopio . E l  v is ita n te  d ep o sitab a  u n a  ino- 
n e d ita  de n íq u e l en  u n a  ra n u ra , com en­
zaba a  fu n c io n a r n n  peq u eñ o  m o to r, y  a 
trav é s  de u n  c r is ta l d e  a m n e u to  se  veía  
u n a  b a ila r in a  dan zan d o , o u n a  lu c h a  de 
ch icuelos, e tc ., e tc . M enos de u n  cu a rto  
de s ig lo  desp u és, v e in te  m il c in em a tó ­
g ra fo s  e s tá n  ab ie rto s  d ia ria m e n te  e n  los 
E stad o s  U nidos, y  m illones de a lm a s  ob­
tien en  h o ras  de goce p o r la  m ism a  m one- 
d ita  d e  n íq u e l. E n  aquella  d im in u ta  ca ja  
in v e n ta d a  p o r E d iso n  sólo  u n o  p o d ía  m i­
ra r  de cada  vez p o r  m i a g u je ro , y  110 veía  
s in o  u n a  escena  v u lg a r. E n  los v e in te  
m il c in em ató g ra fo s , q u e  son  la  p ro le  de 
atiuel ju g u e te , todas  las p as io n es  y  em o­
ciones h u m a n a s  h a lla n  escenario , y  cu a n ­
to  la h is to r ia  n a rra , la  c ien c ia  d e m u e s tra  
o la  im ag in ac ió n  in v e n ta , a g íta se  v ivo  en  
la p a n ta lla  cinética.»

C on todo , el o rig en  y  d esa rro llo  del 
e iiiem a tó g ra ío  no  son  e n te ra m e n te  am e­
rican o s. E l p rin c ip io  cien tífico  a q u e  e! 
c in em ató g ra fo  obedece es h a r to  conocido, 
y  co n sis te  e n  que la s  im ág en es  a is lad as , 
en  rá p id a  su cesió n , pero  se p a ra d a s  p o r 
in te rru p c io n e s  co rre la tiv as , e l o jo  h u m a ­
no  la s  perc ibe  n o  com o s im p le s  im p re ­
siones d e  p o s tu ra s  d is t in ta s ,  s in o  como 
u n  m o v im ien to  en lazado , co n tin u o .

M ü n s te rb c rg  fija la  h is to r ia  d e l c in em a­
tó g ra fo  en  v a ría s  e ta p a s  y  fechas. E n  1825, 
un  docto r, R o g e t, e n  u n a  re v is ta  d e  filo- 
.sofía, y  en  1831, F a ra d a y  e n  e l Jo urna l 
of th e  R o y a l I n s t i tu te  of G rea t B rita in , 
señ a la n  y  e s tu d ia n  v a ría s  ilu s io n e s  ó p ti­
cas sob re  el m ov im ien to . E n  1832, vStainp- 
l'er, en  A lem an ia , y  P la te a n , e n  F ran c ia , 
cada cual indepen d 'ien te iu eu tc  y  a l p ro ­
pio  tiem p o , in v e n ta n  u n  a rb itr io  m e d ia n ­
te  el cu a l d ib u jo s  de u n  ob je to  en  v a ria s  
fases de m o v im ie n to  d a n  la  im pre.sión  de 
un  m o v im ien to  con tin u ad o . S ta m p fe r  llam ó  
a su  in v e n to  adiscos estroboscóp icos ; P la ­
te a n  a l  su y o , ap lien ak isto sco p io s . U cha- 
tiu s , d e  V iena , c o n s tru y ó , e n  1853, u n  
a p a ra to  con que p ro y ec ta r  lo s  d iscos es- 
troboscóp icos sob re  u n  m u ro . S ig u ió le

I
S u  h i s t o r i a

H o rn e r , con  s u  adédalo», en  el cu a l el 
d isco fu é  reem p lazad o  p o r  u n  c ilin d ro  h u e ­
co, con  los d ib u jo s  en  e l a n te r io r  y  a g u ­
je ro s p u r donde m ira r  desde fu e ra , en  
ta n to  el c ilin d ro  p e rm a n e c ía  en  ro tac ió n . 
D e a q u í sa lió  e l zoo trop io  o b ioscopio , 
ju g u e te  que a  todos nos es fam ilia r . H a s ­
ta  a q u í las im ág en es  em p lead as  a  fin de 
p ro d u c ir  la  ilu s ió n  ó p tic a  del m o v im ien to  
e ra n  a rb itra r ia s , ob ra  del a r t is ta ,  d e sa n i­
m ad as  d e  v id a  v e rd ad e ra . E n  e s ta  e tap a  
de fo rm ación , el p re sn n to  o ru d im e n ta r io

OBRAS flflESTRAS DBl CIMK
E n el próxim o núm ero, correspon­

diente al día 9 del actual, que será  ex­
traordinario , publicará

AMOR DE MADRE
se.i^nn el argum ento  de la em ocionante 
película de la grandiosa m arca U niver­
sal, in terpretada por la bellísim a «es­
trella» K althyn  W illiam s y el famoso 
actor Roy Stew art.

AMOR DE MADRE
es un  dram a intenso, arrancado de la 
vida real, que se desarrolla en  un  am ­
biente aristocrático. En

AMOR DE MADRE
se describe de m ano m aestra la vida de 
una dam a de alto rango, un  poco Hjera 
y licenciosa, pero no perversa, que se 
divorcia de su m arido, sale de su país, 
f re c u e n ^  los grandes clubs y es causa 
inconsciente de la  m uerte de un  p rín ­
cipe. A pesar de todo triun fa  el

AMOR DE MADRE
y esta dam a regresa a su país donde de­
jó  una hija, que es ya una m ujercita 
adorable de la que prom ete no ap a rta r­
se jam ás.

Al dar Obra55 MaesthAvS dri  ̂ Cine

AMOR DE MADRE
en núm ero ex traord inario  es por no  m er­
m ar extensión a  su in teresante argu­
m ento, lo cual redundaría en  perjuicio 
de la  narración y, por lo tan to , de sus 
lectores.

Postal del célebre actor R am ón  IVo- 
varro.

NUMEROvS PUBLICADOS
I.o A lm as en venta-, 2.0 E n  el Pala­

cio del R e y  ; 3.0 Pedrucho ; 4.» E l te- 
I 5*® Lecciones de amor (postal 

de G loria Swanson) ; 6.0 Bavu, el bol­
chevique (extraordinario  ; postal de Tilo­
mas M eighan) ; y.° M anual del Perfec­
to Casado (postal de Pola N egri) ; 8.0 
Tigre blanco (postal de Charles Ray) • 

S in  ayuda de nadie (postal de Bettv 
Compson) ; 10. E l hombre de R io  Per­
a d a  (postal de Charles Roche) ; i i .  La  
R em a  de Saba (postal de Jacqueline Lo- 
p n )  ; E l Tesoro de Ja Carabela (pos­
ta l de R dm und Lowe) ; 13. E l huésped  
de m edia noche  (postal de Rodolfo V a­
lentino) ; 14 Si las m ujeres mandasen  
(postal de Viola Dana) : 15. L a  Cacho- 
ruUa (postal de A ntonio Moreno) • 16. 
La desposada de nadie (postal de 'B ár­
bara L a M arr) ; 17. E l supremo tesoro 
fpostal de J. W arren K errigan) ; 18. 
Tenorio por carambola (postal de M ar- 
guerite  de la M otte).

HFMEROTKO/5
MUNICIPAL

m a d r i b

c in em ató g ra fo  se ap ro v ech a  d e  los p ro g re ­
sos del a r te  fo tográfico . E n  1872, la  m á­
q u in a  fo tog ráfica  se h a  p erfecc ionado  en  
té rm in o s  q u e  co n sig u e  to m a r fo to g rafías  
in s ta n tá n e a s . E n  es te  m ism o  añ o , e l in ­
g lés  M u y h rid g e  se p ro p o n e  r e tr a ta r  el m o ­
v im ien to . V erifica su  e x p e rim e n to  e n  C a­
lifo rn ia , de la tra z a  s ig u ie n te  : U n caballo  
n eg ro  ib a  p asan d o , al paso , a l  tro te  y  a l 
galojre, p o r d e lan te  d e  u n a  p a re d  b lan ca  
V en fren te  de v e in tic u a tro  m á q u in a s  fo­
tog ráficas, desde la s  cuales , h a s ta  la  p a ­
red  h a b ía  v e in tic u a tro  h ilo s , q u e  el c ab a ­
llo rom ])ía , u n o  a uno , en  sn  m arc h a , de 
m a n era  que el o b tu rad o r d e  los ob je tivos 
fu n c io n a s e ; v  de e s ta  su e r te , cada  m á ­
q u in a  to m a b a  o p o rtu n a m e n te  su  in s ta n tá ­
nea . P o r p r im e ra  vez, la  m ile n a r ia  p u p ila  
del h o m b re  v ió  la  posic ió n  rea l d e  las 
p ie rn a s  del caballo  al tro te  y  a l galope. 
N o es de e x tra ñ a r  que las fotografía.s de 
M u v b rid g e  in te re sa sen  a  los p in to re s  f ra n ­
ceses cu an d o  la s  p re sen tó  en  P a rís  ; pero , 
sobre todo , a jias io n aro u  a l fisió logo  Ma 
rey , g ra n  inve .stigador d e  los m ov im ien to s  
de los an im a le s . H a re y  perfecc ionó  el m é­
todo  de M iu ’b rid g e , a d a p tá n d o le  u n a  idea  
de que se h a b ía  se rv id o  el astrónom o, Jan n - 
sen  p a ra  la  fo to g ra fía  a s tro n ó m ica .

P o r los m ism os años, ap ro x im ad am en te , 
A iisch ü tz , en A lem an ia , co n s ig u ió  u n  n u e ­
vo p ro g reso  én  los en say o s de M u y b rid g e , 
no y a  fo tog rafiando  los m o v im ien to s , sino 
rep ro d u c ien d o  las p o s itiv a s  en m ía  t i r a  de 
papel q u e  se colocaba en  red ed o r de tina  
ru ed a  h o rizo n ta l. E l a p a ra to  d e  A n sch ü tz  
e ra  sem e jan te  a l b ioscopio , con u n a  in g e ­
n io sa  ap licac ió n  de lu z  e léc trica , a  fin  de 
ilu m in a r  a  rá fag as  cada im a g e n , en  e l m o­
m en to  de p a sa r , a n te  la  v is ta , p o r  u n  p u n ­
to  d e te rm in ad o .

H a s ta  aq u í la  fo to g rafía  del m o v im ien to  
tro p ezab a  con u n a  lim ita c ió n , la del n u ­
m ero  de in s ta n tá n e a s  que e ra  dado  to m a r  ; 
n ú m ero  s iem p re  escaso , p o r razó n  d e  las 
d ificu ltad es  de la s  p lacas de c ris ta l ; p o r 
donde los m o v im ien to s  rep ro d u c id o s  e ran  
n ece sa riam e n te  de n a tu ra le z a  r ítm ic a  y  h o ­
m ogénea . E s ta  lim ita c ió n  la  su p e ró  E a s t­
m a n , de R o clies ter (E s tad o s U nidos» , que 
in v e n tó  la  p e líc u la  ( f i lm) .  G on e l ha llazg o  
de la  p e líc u la  p u d o  j^a so b reseerse  el s is ­
te m a  d e  la  ru e d a  g ira to r ia , en  e l cu a l u n  
n ú m e ro  red u c id o  de in s ta n tá n e a s ' re p e tía n  
s in  cesar el m ism o  m o v im ien to . E ra  y a  fac­
tib le  h ace r d esfila r la s  fo to g ra fía s , en  vez 
d e  h ace rla s  g ira r ,  y  el n ú m e ro , du rac ió n  
y  n a tu ra le z a ' de los m o v im ien to s  fo to g ra ­
fiados y a  no  reconoció  lím ite . S in  em ­
b a rg o , fa lta b a  to d a v ía  u n  p eq u eñ o  de ta lle  
p a ra  co m p le ta r  el c in em a tó g ra fo  : e ra  m e ­
n e s te r  h a l la r  la  m a n era  de q u e  la  p e lícu la  
n o  ap a rec ie ra  p a san d o , s in o  q u e  cada  fo­
to g ra f ía  se  v iese p o r u n  m o m en to  so la ­
m en te , com o en reposo , de su e r te  q u e  la 
su cesión  rá p id a  de im ág en es , e s tá tic a s  p ro ­
vocase la  i lu s ió n  d e l m o v im ien to . E s te  
pequeño  d e ta lle  lo  d io  re su e lto  E d iso n , en  
su  k in e to sco p io , m e d ian te  u n  s im p le  in - 
te rn ip to r  ro ta t iv o  q u e  m a rc h a  en  sen tid o  
en co n trad o  a l q u e  llev a  la  p e lícu la .

R A M O N  P E R E Z  D E  A V A L A
(De «El Sol»)

Ayuntamiento de Madrid



£ L  C Í N E

“  E L  C IN E  “  E N  L A  A R G E N T IN A

U N  HOMBRE PO PULAR Y EXTRAORDINARIO

N o  b ie n  b tib iraos lleg ad o  a  la  A rg en ­
t in a ,  n u e s tra  p rim e ra  ocupac ión  fué 
com er ; la  h o ra  de lleg ad a  fuó opor­

tu n a  p a ra  ello. J u n to  a  la  m esa  u n  a p a ra to  
recep to r de rad io -te le fo n ía , s in cro n izad o  
con la  A sociación  d e  R ad io  C u ltu ra , am e­
n iz ab a  n u e s tro  a lm u erzo .

L a  p o te n te  voz d e l a n u n c ia n te  h irió  
n u e s tro  tím p a n o  con  la s  s ig u ie n te s  p a la ­
b ra s . «T ango  C ascabe lito , can tad o  p o r  su  
a u to r  se ñ o r Bülir». E scucham os ; m u y  l in ­
do, com o d icen  p o r  aq u í.

M ás ta rd e , a l 'acerT arm e a  la  p ian o la , 
n o to  la  ex is ten c ia  d e  v a rio s  rollo.s con la  
fim ra  d e  B ühr, e lijo  un o . «Cam el», lo to ­
co, es tu p en d o .

M ás ta rd e , u n  di.sco im p resio n ad o  cou 
«serrucho», p o r B óhr.

N o  e x tra ñ a rá  a  los lectore.s d e  e s ta  po ­
p u la r  re v is ta  que te rm in á ra m o s  p e r  pre- 
g n n ta r  :

— ¿ Q u ié n  es B ü h r?
N ad ie  nos re sp o n d ía . Todos h a b la n  -le 

él y  n a d ie  le conoce. M e p ro p u se  b u s c a .’e 
y  le en co n tré . ¿C ó m o ? N o h e  d e  e x p lic a r­
lo  p a ra  no q u ita r  encan to s  a  e s ta  in fo r­
m ación .

Y a fre n te  a  él, le  p re g u n té  a  boca de 
ja rro  :

— ¿ E s  u s ted  B ó h r?
Y  con u n a  so n risa  franca , de hom bre 

s im p á tic o  y  feliz , co n te stó  a firm a tiv am en ­
te  a  m i p re g u n ta .

•óntes de que se iiite re sa ra  p o r  el ob­
je to  de m i v is ita , m e  ad e lan té  d ic iendo  :

L a  re v is ta  b a rce lo n esa  E i. C in e , h as ta  
don d e  p o r  m i iue<liaciún h a  lleg ad o  su 
])o p u la rid ad , so lic ita  de u s te d  u n a s  n o tas, 
u n  r e tr a to  y  a lg u n a  de su.s o b ras  p a ra  so­
laz d e  su s  lectores.

— N o se rá  t a n to ;  pero , e n  fin , si u s ted  
lo d ice , cu en te  con lo  que júde y  m e tiene  
a  su s  ó rdenes.

Ib am o s a  co m en zar n u e s tro  in te r ro g a ­
to rio  re p o rte ril p re g u n ta n d o  si e ra  a rg e n ­
tin o , cu ando  nos a ta jó  con la  s ig u ie n te  
fra se  ;

-  N o, seño r ; p e ro  m i n ac io n a lid ad  es 
’có g n ita  q u e  no  he q u e rid o  rev e la r  a 

! .; odav ía  ; n o  es (pie re n ie g u e  d e  iu i
]!..'= pero  i)refieru se r del m u n d o ... del

í...- c rié  en l ’iin la  A renas (C hile). ¿M ú­
sico  ? no , u n  afic ionado  so lam en te . A los 
ca to rce  años e sc rib í m ú sica  clá.sica... un  
«N octurno» y no so lam en te  la  e sc rib í, s i­
no  q u e  hice in i])rim ir m il e jem p la res  y 
só lo  v en d í tres .

A  los d iez y  ocho años re in c id í, e s ta  vez 
con u n  efox-tro tn , «P atagon ian» ... P o r ah í 
an d a  olv idado. N o  tu v o  n in g ú n  éx ito . 

S iem p re  so n rien te , (xm tinúa ;

— S in  te n e r  n in g u n a  noción  d e  c inem a­
to g ra f ía  y  am p arad o  p o r u n  g ra n  o p tim is ­
m o, iu ic ié  u n a  em p resa  q u e  e s tab a  llam a­
d a  a  f raca sa r ... vSe sa lvó  p o r m i audac ia ... 
N o  d isp o n ía  de c a p i t a l ; p e ro  m e  d i m añ a , 
m o n té  u n  -ta lle r  con  todo  lo necesario , h ice 
u n a  p e lícu la  de mil- ochocien tos m etros 
con m o tivo  del c u a r to  c e n te n a rio  del des­
cu b rim ie n to  del es trecho  de M agallanes. 
¡G ra n  é x ito !  S e  ex h ib ió  en  C h ile , en  B ra­
sil V aq u í, en  B uenos A ires. D espués fu i 
a  S an tiag o . C on el m in is tro  del In te r io r  
reco rrí to d a  la  re g ió n  de A iito io g asta , h a ­
ciendo p e lícu la s  en  las s a li tre ra s  y  m in as

Bóhr, el popular artista autor del fox-troi «.Camel* 
(la  canción del serrucho) que publicamos en otro 

lugar de este número

d e  cobre. P asé  p o r  B uenos A ires  ag regado  
a  la  em b a jad a  Jo rge  M atte , q u e  fué al B ra­
s il...  :W reg reso , en  m ay o  .de 1921, m e q u e­
d é  en  B uenos A ires, co n q u is tad o  p o r  los 
encantücs de la  g ra n  c iu d ad . N o  sab ía  <pié 
h a c e r ; a n d a b a  s in  trab a jo , p ero  te n ía  fe cu 
lo p o rv en ir . Me «cupé  cu u n a  em p re sa  c i­
nem ato g ráfica . que a liandoné al poco tie m ­
po. D espués v in ie ro n  d ías  d u ro s ...  M i ca- 
¡lita l llegó  a  red u c irse  a  doce cen tavos...

F u i el p r im e ro  que im p resio n ó  di.scos 
con «serrucho». ¡U n  éx ito  m agn ífico ! Se 
v en d ie ro n  v e in titré s  m il de « T u taukha- 
m eiiB... H ace  u n o s  cinco m eses in te rv in e  
en  u n a  au d ic ió n  rad io te le fón ica  a  dos p ia ­
nos. N o a tra jo  la  a ten c ió n . D esp u és segu í

s ó lo ; m is conocim ien tos del a lem án , in ­
g lés  y  cas te llan o  m e p e rm itie ro n  d is tra e r  
a  los afic ionados que fes te jaron  la s  can-- 
ciones que vo  les se rv ía  p e rió d icam en te . 
E m p ezaro n  a  p o p u la riza rse , «Cascabelito», 
«Cam el», « T u tan k h am en » , «Colum ba», le ­
t r a  y  m ú sic a  p o r m í com puestas.

K1 se rru ch o , es eso, u n  se rru ch o  v u lg a r  
de los q u e  u sa n  los car¡)in tcros, de unos 
o chen ta  cen tím e tro s  de la rg o , colocado el 
p u ñ o  y  su je tad o  p o r am bas ro d illa s . S i­
tu a d a  la  m a n o  izcpiierda a  la  o tra  p u n ta  
del se rru ch o  hac iendo  p a la n c a  con el dedo 
p u lg a r , g o lp ean d o  sobre la  h o ja  Ique debe 
p ro cu ra rse  sea b ien  tem p lad a ) con m a iti-  
llo  de b a d a n a  en d u rec id o  com o son  los 
m a rtillo s  de los p ian o s y  dando  a las p ie r ­
n as  u n  te m b lo r  de a r r ib a  abajo  apoyando  

•só lo  cu t ie r ra  la  pn.'.ita del ¡>ic, y  m o du lan - 
;lo el son ido  con flex iones m á s  o m enos 
p ro n u n c ia d as  que se le  den  al in s tru m e n ­
to , se le  a r ra n c a n  son idos p reciosos de la ­
m entos h u m a n o s  que acom pañan  m a g n í­
ficam ente c ie r ta  c lase  de m ú sica  com o son 
los fox , lo s  sh y m m is , e tc ., y toda  la m ú ­
sica  n u ev a  am ericana .

Puedo  c a n ta r  ta m b ién  cu  francés, ¡lor- 
tu g u é s  y  e n  ita lia n o , y puede  d ec ir ípic 
e s to y  ap ren d ien d o  el c a ta lá n  p a ra  c a n ta r  
canciones ca ta lan as.

A hora d e b u ta ré  en  el P o rteño , con la 
exhibici(Sn de m is canciones en di.stin tos 
id iom as, que m e aconq iáño  yo m ism o al 
p iano .

S í, e s to y  recop ilando  u n a s  n e ta s  de m i 
v ida  p a ra  co n d en sa rla s  en  u n a  pe lícu la , 
cuyo  p ro ta g o n is ta  seré  yo  m ism o.

Le aseg u ro  q u e  se rá  a lg o  in te re sa n te  por 
lo com plicado  y  v a ria d o  de nni v id a , he 
hecho de to d o  en  es te  m u n d o .

H e  sido  p ro feso r de b a ile , ag reg a d o  de 
em b ajad a , ac to r  te a tra l v c inem atográfico , 
em pleado  3' em p resa rio , im p rcsio iiad o r de 
d iscos fonogriificos, e tc ., etc.

Y a ostoy  en  tra to s  con la em p resa  e d i­
to ra  >• creo  que p ro n to  será  un  hecho.

N o, no conozco Ksciaña, pero  en  b reve 
p ienso  ir  a  F ra n c ia  y Ks¡>aña, (|uc te n g o  
g ran d es  deseos de ver.

M ucho  m ás ch arlam o s con él, s ien ipu- 
in te rru m p id o s  p o r llam ad as te le fón icas de 
su s  adm iradora.s ; p e ro  la ex ten sió n  de 
n u e s tra  re v is ta  no  p e rm ite  m ás.

.M desped irn o s del seño r B ühr nos d e ­
dicó u n a s  fo tog rafías , nos  en tre g ó  e l fox 
«CanieU p a ra  su  p u b licac ió n  y  se ofreció  
in co n d ic io n a lm en te  a  los lec to res de n u e s ­
tra  p o p u la r  re v is ta  Ri. C in e .

J . D E  LA PEN A

Buenos .-Vires.

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE
MONTADA CON

A LA M B R E  CONTINUO

Rambla de las Flores, 16 — Barcelona

A la L I B R E R I A  I T A L I A N A ,  

R b la . de C a ta lu ñ a , 125, le ha sido 

concedida la exclusiva  p a ra  la v e n ta  

en B a rc e lo n a  y en el re s to  de C a ta ­
lu ñ a , d e  to d a s  la s  publicaciones d e  la 

E m p re s a  E d ito ria l «E L  CIHE'>«

Ayuntamiento de Madrid



i l  B R I l l O  D E  I A %  E S I R E l l d S
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ES una delicia pasear por una ciudad de 
noche, buscando los lugares más desier­
tos para que el zumbido urbano no d is­

traiga nuestras m editaciones o rom pa el hilo 
sutil de nues5tras fantasías, cuando deam bula­
mos solos, y no in terrum pa la charla cuando 
el paseo noc-turno lo hacemos con una com pa­
ñía que nos es grata.

A fortunadam ente, la H abana, aun- 
(pie es una capital populosa no tie­
ne el tra jín  ciudadano de Londres, 
el bullicio de París, n i la actividad 
urbana de N ueva York. E s fácil en­
contrar sitios apartados y casi soli­
tarios a donde llega m uy ténuam en- 
te el rum or de colmena de la ciudad.
A uno de estos lugares nos encami­
namos Gloria, Norma y yo. Si los 
habitantes de la H abana se llegan 
a  apercibir de que aquellas elegan­
tes y gentiles m uchachas, son dos 
famosas «estrellas» del cinem a, nos 
habría sido imposible gozar de la 
noche que ten ía  un  cielo azul lím ­
pido, m oteado de ru tilan te  pedrería 
celeste, como el más rico  y m agní­
fico m anto real que pueda im aginar 
un poeta.

M ientras cam inábamos, nuestro  pa- 
li(iue rozaba cien  tem as diferentes : 
de modas, de p in tura, de teatro , de 
l i t e r a t u r a ,L a  charla estaba ame­
nizada por anécdotas m undanas de 
mucho sabor y desde luego de buen 
gusto, pues jam ás me hab ría  perm i­
tido delante de dam itas ta n  inge­
niosas y de ta n  aguda sensibilidad, 
referir cualquier lance de esos que 
suelen llam arse chistosos en  Espa­
ña—i algunos de los cuales se atre­
ven a achacar a ingenio ta n  peregri­
no como Q uevedol—y que no son 
o tra  cosa que groseros engendros de 
gente zafia o retruécanos y parado­
jas de talentos mediocres, sin n ingu­
na hondura espiritual.

Al cabo de dos horas de paseo y 
de charla, noté cierto  deseo en Glo­
ria de derivar la conversación ha­
cia lo que era objeto de nuestro  de­
safío ; pero yo, más experto  que 
ella en estos torneos, le preparaba 
una tram pa dialéctica p ara  acabar 
de rasgar su secreto sentim ental, su 
enigm a, que se m e presentaba bas­
tan te  claro, aparentando olvido de 
lo que, sin em bargo, costituía el ner­
vio de aquella salida nocturna, no tan  rom án­
tica como la del hidalgo Alonso de Quijano 
por campos de M o n tie l; pero  asaz interesante. 

Norm a apuntó  sagazm ente :
—Hemos com entado varias cosas leves v 

profundas ¡ pero nos hem os ido ap«irtando del 
tem a que engendró el m undo : el amor.

•Aproveché la  coyuntura para decir, son­
riendo :

— ¡Parece que nos causa miedo!
— ¡A raí sí! ¡U n pavor trem endo!—excla­

mó Gloria.
—Le ha hecho a usted Cupido alguna juga­

rreta  de m al género?—pregunté.
— ¡O h! sí. No me ha disparado más que un 

flechazo, pero  certero—confesó Gloría, que sin 
darse cuenta, había caído en  la tram pa.

l ie  de insistir en  que se la iba preparando 
diestram ente, pues si N orm a Talm adge indicó 
<|Ue no habíam os afrontado  tem a tan  sugesti­
vo y prim ordial como el del am or, origen de la 
hum anidad, es porque le había sugerido esta 
idea por asociación con o tras al hab lar de

E l  e n i ^ n i A  r o t o

cierto cuadro de Rubens muy conocido. Yo co­
m enté con una risa leve la ingenua exclamación 
de G loria y ésta se puso seria, cosa rara  en es­
ta adorable m ujer, y me preguntó  :

—¿P or qxié se ríe  usted?
—Porque he triunfado  : acaba usted de re­

velarm e su secreto ; el enigma de su vida, tan 
gloriosa, ya no existe para mí.

— ¡O h! ¡O h! Creo que se equivoca usted, 
am igo mío. lis  m uy fácil suponer que una mu­
je r  esté enam orada sin  fru to  ; pero  no  tanto  
conocer el proceso de su am or y el objeto ama­
do—repuso la «estrella».

—Se m iente usted  m ism a para despistarm e, 
Gloria—le dije.
Suspiró agitándose su seno como una paloma 
asustada. Yo añadí :

—E stá  usted enam orada, es v e rd a d ; pero 
no sin fru to  : quiero decir que es am ada y us­
ted lo sabe muy bien.

Rió, nerviosam ente, y replicó :
—A lgo ha avanzado usted, hacia mi secre­

to, pero esto no significa que esté próxim o a 
descubrirlo.

—E stá  descubierto, encantadora am iga. Us­
ted  tan  cortejada, usted  que enloqueció a  un 
rey destronado, a un  rey  latino que la conoció 
en París, sólo ama a un  hombre, que no ha 
sido rey, n i príncipe, que no  es aristócrata si­
quiera, sino a un traba jador form idable que 
ha conquistado un puesto  de honor, sin que

lo deba más que a su esfuerzo, en  el m undo de 
la cinem atografía en  el que usted es una de 
las estrellas más brillantes.

G loria se vió descubierta, pero quiso disi­
m ular aún :

—Pero si es c ierto  como usted dice que M., 
ese trabajador formidable, me ama, ¿por qué 
mi amor es un  fracaso?

Me puse serio a m i vez, porque 
com prendí que G loria estaba harto  
afectada y le dije :

—Gloria, sé cómo idolatra usted  a 
su padre, m i v iejo  amigo. Pues bien, 
cuando usted y ese hom bre que po­
see su corazón pudieron enlazar sus 
vidas, la novia fué m ás cobarde que 
la h ija  y venció ésta. M. entendió 
que usted  no lo am aba y  usted  no 
supo convencerlo de lo contrario . Y 
ya casado M. y con hijos, todo el 
am or que usted ocultaba se le salió 
un  día por los ojos y entonces él 
supo la verdad. ¡ Y ya era dem asiado 
ta rd e !

—Pero en América ex iste el divor­
cio—apun ta  Norma.

Gloria quedóse m irando a su am i­
ga, me miró a m í y  haciendo un  es­
fuerzo por aparecer serena, excla­
mó :

—E n América existe el d ivo rc io ; 
pero  existen  tam bién m ujeres bue­
nas que han llenado su hogar de r i­
sas y balbuceos infantiles, risas y 
balbuceos arrancados de su carne y 
de una m ujer así : ¿quién se divor­
cia, aunque en América existe é l di­
vorcio ? No, N orm a ; no, am igo mío, 
si M. fuése capaz de abandonar a 
una m ujer así, a  unos bebés encan­
tadores como los suyos, ya habría 
m uerto m i am or. Prefiero que viva 
este am or, aunque sea estéril porque 
es platónico.

Callamos coiimovido.s ante el do­
lor heroico de esta m ujer que adm i­
ra  el mundo. E l cielo era tran sp a­
rente.

G loria rom pió el paréntesis ex­
clam ando :

— I O h !, qué noche tan  pura y tan 
herm osa I...

De regreso al hotel—nos había­
mos alejado mucho, sin darnos cuen­
ta—ya no  se volvió a  hab lar m ás del 
rom ántico am or de Gloría, confieso 

que estaba arrepen tido  de haber violado su 
secreto, que como una flor exquisita, perfum a 
su vida de m ujer gloriosa.

V A L E T  D E  P IQ U E
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E L  C I N E
B O L E T I N  D E  S U S C R IP C IÓ N

N om bre y  apellidos

calle
n .^ p iso
Población

Envíese adjunto en sellos de correo el impor­
te de un trimestre.
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E L  M U N D O D E  L A I N E M A T O G R A F I A
A C O TA C IO N E S

L a  m ú s i c a ,  a l m a  d e l  c in e

E l cine no d e ja  nada tranquilo , todo lo es­
cudriña, todo lo revuelve, con todo se mete. 
H asta  con la m úsica. Parecía que las únicas 
relaciones que ex istían  en tre la  m úsica y el 
cine eran  sim plem ente la  de acom pañar aqué­
lla la  proyección de determ inadas películas. 
Mas no es así. No sólo a  dar «sonoridad» a 
las películas lim ita su m isión la música, sino 
a algo m ás : a  rep resen tar el p rincipal papel 
en  varias películas.

¿Paradójico? E n  apariencia puede, pero cier­
to en  el fondo.

¿ La música, un  arte  etéreo, espiritual, divi­
no, que se «siente» y que «no se ve» protago­
n ista  de películas? ¡ A jajá! ¿Q ué loco dice 
sem ejante cosa ? Pues bien, aunque os riáis 
de m í, aunque m e to- ■■
m éis por loco, lo re­
p ito  : la m úsica üa 
representado  prinai- 
pales papeles en  va­
rios films, es e l al­
m a de m uchas pelí­
culas. Y os lo voy a 
dem ostrar.

A ntes es necesario 
que escuchemos a don 
Luis, el artista  ecle­
siástico q u e  Blasco 
Ibáfiez describe e n 
L a  Catedral :

«A m í con la m úsi­
.<4 »ca m e ocurren cosas 

raras  : cierro los ojos 
y veo paisajes desco­
nocidos, caras ex tra ­
ñas, y es notable que 
tan tas  veces como oi­
go las mism as obras 
s e rep iten  idénticas 
visiones. H ay pasajes 
m usicales que m e ha­
cen ver el m ar, azul, 
inm enso, con olas de 
p la ta  (y eso que yo 
nunca  h e visto  e 1 
m ar) ; o tras obras de­
sarrollan ante m í bos­
ques, castillos, g ru ­
pos de pastores y re­
baños blancos. C o n  
Schubert veo siem pre 
dúos de am antes sus­
p irando  al pie d e  un 
tilo, y ciertos músicos franceses hacen desfi­
la r po r m i im aginación herm osas señoras que 
pasean  en tre parte rres  de rosales, vestidas de 
color violeta, siem pre violeta.»

¿ Com prendéis ahora el papel que la m úsica 
desem peña en ciertas películas ?

E sas cosas raras  y extraordinarias que la 
m úsica hace desfilar por los ojos de la im agi­
nación, ¿no  logra el cine hacerlas desfilar por 
los ojos de la ca ra?  N aturalm ente. Y ahí en­
tonces los casos en  que el p rincipal papel de 
las películas corre a cargo de la música.

E l cine, que como buen m udo es muy ex­
presivo, al recoger los «argumentos» de las 
obras de los genios del pentágram a, produce 
obras sublimes.

Acordaos de la película de Abel Gauce titu ­
lada «La Décim a Sinfonía» : aquellas escenas 
en que el com positor Damor toca su sinfonía 
«Traición de m ujer», ante un  auditorio frío 
que va cediendo poco a poco, a  m edida que 
avanza la grandeza de la obra, están  tan  im ­
pregnadas de realism o, que escalofrían, que 
viéndolas ses iente la emoción del m om ento ; 
aquellas escenas en  que desfilan cual en sue­
ños, en simbólicos cuadros, los fragm  utos de 
las nueve sinfonías de Beethoven, son pruebas 
palpables del g ran  papel que desempeñao la 
m úsica en algunas películas...

Acordaos de la sentim ental película «No me 
olvides...», singularm ente de la  parte  en que 
la violinista in te rp re ta  un m aravilloso poema 
m usical, que aparece en  la pantalla.

Acordaos de la película alem ana «El Astro»,

en que gracias a las audiciones de un  ém ulo de 
Sarasate «vemos» en el blanco lienzo trozos de 
las más fam osas composiciones de W agner. 
• Acordaos, po r iiltimo, de «El nocturno de 
Chopin», de «La m archa nupcial» y de la «Vi­
da de Bach». E n  todas esas películas a la  m ú­
sica corresponde el puesto de hoiujr, pues en 
torno (le ella g ira toda la tram a.

<UlMUCIO

E cos d iversos
EN E L  E X T R A N JE R O

P e líc u la s  d e p o rtiv a s

E duardo  Laem m le ha empezado a  filmar una 
serie de super-prodncciones de carácter de­
portivo.

El in tém re te  principal es Billy Sullivan, el
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Vna vista grcndlosa de la película ^Luisa M illen de los Selecciones Capitolio

sucesor de Reginald D enny en «Sonando el 
cuero».

« L a  s e n d a  p e lig ro s a »

Jack H oxie, el actor cow-boy de la Universal 
está filmando una nueva película, «La senda 
peligrosa». W illiam S. H a rt es' el d irector y 
Eugenia G ilbetr figura en el reparto.

R e g re so

Después dé un  año de ausencia, Josefina H ill 
ha regresado de nuevo a  la U niversal City para 
tom ar parte  en varias películas de Billy Su- 
llivau.

O tra  p ro d u c c ió n  de M a ry  P h ilb in

Mary Philinn, la célebre in térprete  de «Los 
amores de un I ’ríncipe», acaba de filmar ima 
obra inglesa titu lada «Los herederos».

Claiule G illinw aler in terp re ta  el papel de su 
noble padre. lis te  notable actor es el mismo 
que representó  el papel de abuelo en la obra 
de Mary Pickford «El pequeño Lord de l'aun t- 
leroy».

A rt is ta  c o n tra ta d a

K atheleen M yers, acaba de ser contratada por 
la U niversal para que secnmle a H erbert Raw- 
linson en su nueva prcxlucción «The V irtuons 
Crook», obra que dirigirá Irv ing  Cumniing.

C o n s ta n c e  T á lm a d g e

Coustauce Talm adge está lista para comenzar 
a trab a ja r en la próxim a cinta, tan  luego co­
mo acabe con las. principales escenas de «Lu­
cha» en que traba ja  N orm a Talm adge. Todavía 
no se sabe el nom bre que se dará a esa nueva 
cinta. Ronald Colman h ará  el papel de pro­
tagonista.

C o lle e n  M o o re  h a  re c o b ra d o  la 
m e m o ria

E n o tras palabras, h a  term inado la produc- 
ccióu de la c in ta  «Ttemperamento», en  que la 
Moore hace el principal papel con Conway 
Tearle. Pin esta película de la flirts  National 
la popular «Elapper» de la pantalla hace el 
papel de una actriz que sim ula haberse vuelto 
loca p ara  poder vengarse de los responsables 
de que se haya censuiado su labor artística

en la obra en  que tra ­
baja.

La señorita Moore 
descansará ahora un 
poco de sus fatigas 
del ta ller cinem ato­
gráfico. L a próxim a 
cinta en . que figura 
comenzará a hacerse 
dentro  de dos sema­
nas. Será una versión 
cinematográfica de la 
obra de Kdna l'erl)er, 
«Tan grande». E sta  
ha sido adaptada por 
Adelaide H eilbron, y 
la producción de la 
cinta será dirigida por 
E arl Hudson.

U n a  p e líc u la  en 
la q u e to m a n  p a r ­

te c in c o  m il 
p e rs o n a s

E l cuadro de acto­
res m ás grande que 
se haya visto  en la 
historia del cinem ató­
grafo será el que to­
me parte en las esce­
nas d e  «Ocaso», la 
cinta épica que acaba 
de term inarse en los 
talleres de la F irs t 
Ntionai. En la pelícu­
la aparecen cinco mil 
personas y 150.000 ca­
bezas de ganado. Para 

conseguir ese ganado los fotógrafos de la F irs t 
N atinoal tuvieron que v ia jar 15.000 kilóm etros 
en tre n  y a caballo atravesando siete de los E s­
tados m ás extensos de la Unión Americana.

H a c o m e n z a d o  la  p ro d u c c ió n  de 
«S a n d ra »

H an  comenzado esta sem ana los trabajos fo­
tográficos de la prim era escena de la cinta 
«Sandra», que será la  prim era en que Bárbara 
La M arr trabaje  con la F irs t N ational. Se está 
haciendo en los talleres Biograph, de Nueva 
York. L a producción, a cargo del cuadro de a r­
tistas Sawyer-Lubin, se está ejecutando bajo la 
dirección de George M elford y la supervisión 
de A rthur H . Sawyer.

P rim ero  se film arán las escenas interiores, 
ejue se efectúan en herm osos salones, salas de 
baile y «boudoirs», y después se harán  las es­
cenas al aire libre, que serán en los alrededores 
de N ueva Y ork, en Long Island, y en las cerca­
nías de Greenwick, Connecticut.

M . C . Le vee  e s co g e  g ra n d e s  a rt is ta s  
p a ra  s u  p r im e ra  c in ta  F ir s t  N a tio n a l

M. C. Levee ha escogido un conjunto  verda­
deram ente extraordinario  de artistas para que 
trabajen  en  su próxim a cinta «En la vida fe­
menina», de la F irs t N ational, llam ada antes 
«Barreras de amor» y «Pertenencia», de la no­
vela de este títu lo  de que es autor O liver Wad- 
leyis, que tra ta  de un  asunto  del g ran  mundo. 
H a sido contratado Irv ing  Cumniings para que 
dirija  esta película.
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La bellísima artista norteamericana, Betty Biythe 
que interpretó el papel de xLa reina de Sobar>, y  que 
ahora vuelve a aparecer en'^Comoamonlasmuieres'»

Los papeles principales serán representados 
por V irginia Valli, joven actriz que ha esca­
lado rápidam ente uii sitio en tre los artistas 
más populares de la pantalla , y por Lloyd H u­
ghes, que hizo en «El Halcón» el papel del her­
m ano, en la c in ta  «En la vida femenina», es 
Marc aicD erm ott. G eorge Faw cett, que tanto  
se d istingue en papeles de carácter, y R alph 
Lewis, que ha hecho ta n tas  creaciones desde 
la famosa película «El nacim iento de una n a­
ción», tam bién tiene papeles im portantes. Vera 
Lewis traba ja  tam bién en  esta cinta.

E l d irector Cumniings está ya en los talle­
res, a pun to  de com enzar los trabajos fotográ­
ficos.

L a  F i r s t  N a tio n a l c o n tra ta  a 
D o ris  K e n yo n

Doris Kenyon, conocida igualm ente en el 
tea tro  y en la pantalla, ha sido contratado por 
la F irs t N ational p ara  que haga papeles de p ri­
m era m agnitud en  sus producciones durante 
varios años. A ntes de com enzar a trab a ja r en 
su nuevo contrato, D oris Kenyon aparecerá en 
dos producciones de o tras com pañías, para que 
sean distribuidas por la  F irs t N ational. Son 
«Ricos de nacimiento», la prim era producción 
de la G arrís P ictures Corporation, y «Doctor 
Nye», versión cinem atográfica de la novela de 
Joseph O. Lincoln.

Su prim era cinta con la F is ít  N ational seré 
«Si vuelvo a casarm e», tom ada de una novela 
corta de m agaziue que h a  sido aclam ada como 
el dram a m ás intenso de la  tem porada. Será 
una producción especial dirigida por Charles 
Brabin bajo la supervisión de E a rl Hudson.

51 c u a d ro s  e s c e n ó g ra fic o s  p a ra  la
n u e va  c in ta  de N o rm a  T a lm a d g e
W. Cam eron M-^nzies, que tantos elogios ha 

recibido por sus trabajos escenográfificos para 
la  c in ta  «El ladrón de Bagdad» está proyectan­
do y construyendo cincuenta y un cuadros es­
cenográficos para la c in ta  «Conflicto de pasio­
nes», llam ada an teriorm ente «Lucha», la nueva 
película de Norm a Talm adge que se está h a­
ciendo para la F irs t N ational en California, 
bajo la dirección de S idney Ülcott. Eugeiie 
U Brieu traba ja  en  esta película como p ro ta g o  
insta con Norm a Talm adge. E n tre  los otros a r­
tistas figuran W inter H all. Edw ards Davis y 
I erey W illiams. «Conflicto de pasiones »es ori- 
Sm al de C. G ardner Sullivan,

EN M A D R ID

P r im e r  p a so  h a c ia  u n  M u se o  
c in e m a to g rá fic o

A fines del próxim o otoño se inaugurará so­
lem nem ente el Museo-Archivo del Teatro  Real.

E ste  nuevo M useo constará de varias seccio­
nes : arquitectura teatral, escenografía, tra ­
moya y m aquinaria teatral, indum entaria, ic o  
nografía, historia del teatro  ,accesorios de es­
cena, autógrafos ,archivo fonográfico y cinem a­
tografía.

Como se ve, cuanto se relaciona más o  menos 
directam ente con el a rte  de Talía, tend rá  su 
sección correspondiente en  ese Museo. H asta  
al cinem atógrafo—enem igo irreconciliable del 
teatro  según errónea opinión de bastantes fa- 
raduleros—se le dedica una sala.

Defensores del cine y am antes del teatro , 
celebramos la creación del Museo-Archivo de 
nuestro  prim er colieso, creación que, por otro 
lado, representa un g ran  avance hacia un  Mu­
seo exclusivam ente cinematográfico.

A l m a rg e n  de la  p a n ta lla

Vna m ujer como otra cualquiera. — O una 
película como otra cualquiera, es ta n  vulgar 
que toda ella se reduce a  adocenadas locuras 
de una Jovenzuela in trép ida y dom inante que 
es vencida por un hom bre enérgico, a quien se 
entrega por completo.

Sofía. — Las m ejores películas del mundo 
son las europeas, las m ejores películas euro­
peas son las francesas, las m ejores películas 
francesas^ son las parisinas, las m ejores pelí­
culas parisinas son las G aum ont, y las mejores 
películas G aum ont son las de Biscot. Así nos 
habió nuestro  francófilo amigo. A lo que res­
pondimos : Y las m ejores películas de Biscot 
son las que tienen gracia. Como ésta  carece de 
ella es una de las «peores películas del m un­
do» : am oral, am bigua, tonta... aburre a l es­
pectador ; menos m al que la m orenucha Blan- 
che ontel luce un  buen ra to  una encantadora 
«deshabillé», porque sino nadie resiste su pro­
yección.

Los zapatitos. — E l egotism o es la enferm e­
dad de moda. Cual nueva «gripe «ningún m or­
ta l se libra de sus acometidas. A todos ataca. 
Y ella es la causante de que todos nos creamos 
únicos y grandes, de que todos m irem os por 
encima del hombro a otros m ás altos que nos­
otros... E n  fin, ta n  enorm e es su poder, que 
incluso los artistas de cine—m odestos por lo 
general—convierten  en  panegíricos suyos la 
mayoría de las películas, y  esoes im perdona­
ble en quienes tienen  por misión d ivertir al 
público y no em palagarle con presunciones y 
em paques de gente  necia. E sta  película que 
se denom ina no sabemos porqué «Los zapati­
tos», es una prueba m ás de los notables p ro ­
gresos de los peliculeros en el a rte  del «auto­
bombo».

Juegos Olímpicos. —  A hora que con la cele­
bración en París de la V III  Olim piada el de­
porte a trae  las m iradas del m undo, debían pro­
gram arse en  todos los cines m uchas películas 
como ésta. A  pesar de sus horazas largas de 
duración no cansa sn proyección : ta l es su 
am enidad dentro  del tem a deportivo. Deportes 
de invierno y de verano, de gim nasio y de aire 
libre, de m ar y de tie rra  y de aire, de todo se 
contem pla en este film : fútbol, atletism o, ten ­
nis, hockey, cross-country, ciclismo, natación, 
water-polo, etc.

^Crainqiieville. — Anatole F rance no  pensa­
ría ni por asomo que su «H istoria de un  hu­
milde» (por otro nom bre Crainquebiile), llega­
ría a adquirir form a de película. De haberlo 
peiisadt) no tendría esta novela tan tas  conside­
raciones filoscificas y sociales. Acaso estribe en 
esto la m onotonía que caracteriza a  esta pro­
ducción, que aparte de su valor intrínseco, re­
sulta antipeliculesca. Justo  es consignar, sin 
embargo, que la película está  m uy bien hecha 
(y que M auricio Feraudy crea su papel de pro­
tagonista a las m il m aravillas).

« P a ra  to d a  la  v id a »

Conocido es nuestro criterio  respecto las 
pruebas de películas : creem os que la invita­
ción para asistir a ella coacciona m oralm ente 
a quien la recibe, y que, po r fuerza, se habla 
bien de la película aunque no  guste. P o r eso 
procuram os escusarnos en la m ayoría de las 
pruebas que se celebran en la corte. Pero

cuando tenem os la convicción de que si elo­
giam os es con justicia , de que si aplaudim os es 
por im pulso pjropio y no  ajeno, de que si en­
salzamos una película es porque se lo merece 
y no por ha lagar a su concesionario, es decir, 
cuando suponemos que la película no  nos de­
fraudará, que veí-daderamente vale la  pena 
contem plar con el cine semiva<fio—ocupado 
únicam ente po r un reducido núm ero de convi­
dados—, entonces sí que acudimos presurosos 
a la privada proyección de la película. Y  como 
«Para toda la vida» nos había interesado, fui­
mos a  su prueba oficial. Y a fe que hicimos 
bien en la presente  ocasión en  obrar de modo 
tan distin to  a nuestra  costum bre. Porque «Pa­
ra  toda la vida» es una de las pocas películas 
que se precisa ver más de una vez para sabo­
rea r su contenido, que... Pero  no  nos adelante­
mos, vayamos por partes.

¿ Su asunto  ? Basta el nom bre de quien lo 
trazó : Jacinto  Benavente. ¿ Os figuráis, por tan ­
to, una obra de recia contextura y de mucha 
en jund ia?  Así es, en  efecto, el argum ento  de 
«Para toda la vida» : recio, valiente, sustan­
cioso... E ste  dram a de am biente castellano— 
del am biente do «La m alquerida»—escrito  ex­
profeso para el cine por la m ism a gloriosa 
plum a que escribí ó«Los intereses creados, po­
see una excelente in terpretación. ¿Q ué efecto 
produce una película bien argum entada y mal 
in terp re tada?  De fijo que sem ejante efecto 
no  sentiréis contem plando «Para toda la vida» ; 
al revés, os im agineréis ante una obra com­
pleta, acabada. Y ciertam ente que eso es «Pa­
ra  toda la vida» : una obra perfecta. N ada le 
f a l t a : argum ento, in terpretación, fotografía, 
presentación y redacción de títu los, complacen 
a los m ás exigentes entendidos en cuestiones 
cinematográficas. — G.

EN  B A R C E L O N A

«E l p a d r e J u a n ic o »

E sta  herm osa película, adaptación cinemato­
gráfica de M ossen Janol, obra te a tra l del exi­
m io vate y d ram aturgo  catalán que acaba de 
fallecer, don A ngel Gyiimerá, la  ha adquirido 
para su explotación en Cataluña, A ragón y Ba­
leares, la im portante casa de películas de Bar­
celona, H . Choimet.

P ru e b a  de u n a  p e líc u la  e sp a ñ o la
Con objeto de asistir a  la  prueba celebrada 

eii el aristocrático salón del K ursaal de la  pe­
lícula de don Jacin to  Benavente, «Para toda 
la vida», h a  estado unos días en  Barcelona 
nuestro  particu lar am igo don Fernando Dessy, 
represen tan te  de la casa «leas», de M adrid, 
explotadora de dicha película.

E l señor Dessy nos invitó am ablem ente a la 
prueba de «Para toda la vida», a la  que dedica­
ríam os un com entario si 3’a no lo hiciera nues-

I.il Dagover, la genial intérprete de «Luisa Mitle,

Ayuntamiento de Madrid



E L  C I N E

tro  redactor en  Madrid,- tGumucio». D e todas 
form as hacemos constar que «Para toda la 
vida» es digna de quien la firma.

C o n tra  la  tu b e rc u lo s is  y la  a n e m ia

A  no  m ucha distancia de la tuberculosis há- 
llanse la n iña que en la prim avera de su ju ­
ventud está pálida, ojerosa, inapeten te, débil, 
s in  ilusiones, siem pre cansada a la  m enor fa­
tiga ; acjuella que la tos la ahoga y ve agotada 

lozanía por desarreglos frecuentes, sólo nor­
malizados por un tónico, que al regularizar las 
funciones del organism o, devolverá a  sus m e­
jillas el color sonrosado de an tes y la actividad 
y la alegría de que disfrutó. E l rem edio es fá­
cil y para conseguirlo basta el uso de dos fras­
cos de Hipofosfitos Salud, que cuenta ya 32 
años de existencia y está aprobado por la  Real 
.\i-ademia de Medicina. Rechácese el frasco si 
en la etiqueta ex terior no se lee con tin ta  
ru ja, Hipofsfitos Salud, pues con frecuencia se 
ofrecen im itaciones.

EN  P R O V IN C IA S

Z a ra g o z a

Saturno Parque. — E n  el tea tro  al a ire  libre 
de este concurrido parque de atracciones, ha 
debutado una com pañía de zarzuela dirigida 
por E duardo  arcén y el m aestro Puri, la cual 
representó  La Revoltosa  y L a  Verbena de la 
Paloma en  hom enaje al insigne Bretón a  cuya 
iiieraoria se dedicó la velada. E n  la  in te rp re ta ­
ción sobresaKeron notablem tne Goyita M ir, J o  
sefina Revillo y Carmen Dai.

.Salón Doré. — «La últim a expedición de 
.Sackleton», «El secreto del polichinela», «Ma­

Vd. Señora
c o m p r a r á  b ie n  d e  
p recio  y calidad  las 
n o v e d a d e s  d e  la  

es tac ió n  en

—  £a

C arm en , 42 y D o c to r  D ou, 1

G enial in te rp re ta c ió n  en lo s  vestid o s  
a  m edida

S u g e s tiv o s  re g a lo s  a  lo s  co m p rad o res

nual del Perfecto Casado», «El señor X», «Más 
allá de la ley» y «La h ija  del mar».

Cine E na Victoria. — «La lucha por el pe­
ligro», «Sherlock Holmes» y «Un form idable 
cobarde». — T ony Casti,k.

V illa n u e v a  y  G e ltrú

Teatro Bosque. —  Con un  variado repertorio 
ha reaparecido los artis tas  los D nrand, siendo 
acogidos con agrado.

Por la com pañía Santpere-Bergés se h a  re­
presentado la tragi-com edia M arionetes, sobre­
saliendo las actrices A. Casals y V. López, las 
cuales fueron m uy aplaudidas. — Ei. GRUPO 

D E V il l a n u e v a .

V a le n cia

Plaza de Toros. — La compañía que actúa ha 
reestrenado últim am ente Carceleras y  L a  Do- 
garesa.

Balneario Las Arenas. — Con la ópera Marina 
se inauguró el tea tro  de la  N aturaleza.

Madrid Concert. — Actúa con éxito  Julita 
Oliver.

E dén  Concert. — Lola M ontiel es aplaudida. 
-  A. L.

G ra n a d a
Olimpia. — Se proyectaron «El filibustero 

social», «Sueños de amor», «La fortuna fan­
tástica »y «Buffalo Bill». E n  cómicas «Toma- 
síu  detective» y «Sandalio pro tector de la ley 
seca».

Salón Regio. — «Una aventura peligrosa» y 
«Los corsarios». E n  cómicas «E lam or en  el 
cine» y «Cocinero de hotel».

Plaza de Toros. — D ebutaron Paquita Alcá­
zar y P ila r Alonso con gi'an é-xito. P ron to  de­
but de Ram per.

Teatro Gran Capitán. — Por la com pañía de 
zarzuela de V icente Carrión se representaron 
varias obras, todas con gran  éxito , sobresalien­
do el señor Zaragoza y la señorita  Saturn iai. 
P ronto  Trío L ibertad  y Rosa Leda, gen til bai­
larina. — A. MtrÑoz.

C ó rd o b a
Plaza de Toros. — «El enem igo fantasm a», 

por Juan ita  H ansen. La insuperable película 
en ocho jornadas «La Torre de Nesle», por la 
guapa M arta Senchud. «El flirt», por E ileen 
Perey. «Pasajero sin  billete», «Una m uchacha 
am ericana», por Ossi Oswalda. Y en las tablas 
actuaron L a Tem pranica y Pepita Llácer.

Cine Victoria. — «El diam ante verde» y «La 
senda del terror», por George L ark in . — R a ­

f a e l  M o r a l e s .
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PARÍS Y BERLÍN 
gran premio y me­

dallas de oro

Depilatorio Belleza T i e n e  f a m a  m u n d i a l
porque es inofensivo, y lo

linici' que  qu ita  la  ra íz , p o r fu e r te  que se a , el vello  y  pelo  
d e  1.1 ca ra , b razo s, e tc ., sin p erju d icar al cu tis , p o r de li­
ra d o  que se a  R e su ltad o s  ráp idos, p rác tico s  y sin m olestia 
iiing ina. U nico que h a  ob ten ido  G ran  P rem io .

Tirtura Winter B a s ta  una so la  ap licación  p a ra
_____ _____________  que desaparezcan las canas Sirve
p a ra  el cabello , b a rb a  o b igo te . D a m atices p e rfec tam en ­
te  n a 'u r a le s e  in a lte ra b le s . P ídan la  n e g r o ,  c a s t a ñ o  o s c u r o ,  
c a s t a ñ o  n a t u r a l ,  c a s t a ñ o  c la r o  y  r u b io . E s la  m ejor, m ás p rá c tic a  y 
m ás económ ica.

v igoriza  el cabello  y  lo h ace  r e n a c e rá  
lo s  calvos.

No dejarse engañar
y exijan siempre esta 
marca y nombre BE­
LLEZA (Registrados)

R b u m  b e l l e z a

Pelífero belleza

A  b a s e  d e  n o g a l .  B a s ta  u n a s  g o ta s  
d u ra n te  se is  d ías  p a ra  que d e sa ­

p a rezcan  la s  c a n a s ,  devo lv ién d o les  su  prim itivo co lo r con 
e x tra o rd in a r ia  p erfecc ión . U sándo lo  una o dos v ece s  por 
sem ana s e  ev itan  los c a b e l lo s  b la n c o s ,  pues sin  t e ñ i r lo s  les 
da v ida y  co lo r. E s  inofensivo h a s ta  p a ra  los h e r p é t i c o s .  
N o m ancha, no ensucia , ni e n g ra sa , se  u sa  igual que el 
ron  quina.

C r e m a s  B e l l e 2 a  O M id a  o en  p as ta ). D an al cu-
^  *______2 _________  tis  b lan cu ra  n a tu ra l y finu ra

envid iab les s i n  n e c e s i d a d  d e  e m p le a r  p o i c o s -  Su acción e s  tó n ica  y 
con su  uso  d e sa p a re c e n  la s  im perfecc iones del ro s tro  ( r o je c e s ,  
m a n c h a s ,  r o s t r o s  g r a s i c n t o s ,  e t c . ) ,  dando  al c u tis  b e lle z a  y d is tin ­
ción ( b la n c a  o  r o s a d a ) .

D E  V E N T A  «npríncipalesPerñim erías, Droguerías y  Farmacias de  BspaAa, América y  Portugal. C a n a r ía a . droguerías de  A. fisp //ios« .—H a b a n a , droguerías 
------------------------ B. 5 a rra .—FABRICANTES: Argenté Hermanos, BADALONA (Bapafia),
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A  lo s  le c to re s  de «O b ra s  
M a e s tra s  d e l C in e »

K1 prem io de «Obras M aestras del Cine», 
consistente en  un estupendo re tra to  con m ar­
co de un  popular artista  del a rte  m udo, co­
rrespondiente al mes de julio, ha correspondi­
do a don Angel hescarboura, de Chinchilla, po­
seedor de la postal m arcada con el m ism o nú­
m ero del prem io m ayor de la  L otería Nacional 
jugada el i.°  de dicho mes.

Al afortunado lector de «Obras M aestras del 
Cine», don Angel Lescarboura, se le ha envia­
do un  g ran  re tra to  con m arco de la popular 
estrella G loria Swanson.

B ib liografía
.............. .

«D o lo r  de ju v e n tu d »
Tal es el título, sugestivo en verdad, de la 

novela, prem io del concurso nacional de lite­
ratu ra ,, orig inal de Roberto. Molina.

E s ta  novela la ha editado prim orosam ente la 
E d ito rial Pueyo de M adird y se vende al p re­
cio de 5 pesetas ejem plar, conteniendo 300 
páginas.

Como R oberto M olina es uno de los m ás pít- 
ros cultivadores de la novela en  E spaña, de­
dicarem os en breve un  com entario crítico  a  su 
últim o libro Dolor de ju ven tud , lim itándonos 
aquí a dar cuenta de su aparición en  el m er­
cado.

«T e n o r io  p o r  c a ra m b o la »

Se h a  puesto  a  la venta el núm ero 18 de 
«Obras M aestras del Cine», que se titu la  «Te­
norio por carambola», del famoso Tom Mix, 
el m ejor jinete  del mundo.

A esta in teresan te  novela cinem atográfica 
acompaña una magnífica postal de la bellísi­
ma actriz M argnerite de la M otte, con opción 
al prem io de un re tra to  con m arco de uno de 
Jos más famosos artis tas  del arte  mudo.

«Tenorio por carambola» se vende en esta 
.Administración de E l Cine y  en los puestos 
de venta, al precio de 25 céntim os ejem plar.

Curiosidades
La edad d s  lo s  a n im a le s

E l reyezuelo (pájaro de Europa, de alas cor­
tas y p lum aje m uy vistoso), vive 3 años, el pe­
rro  tres veces la edad del reyezuelo, el caballo 
tres veces la  edad del perro, el hom bre tres 
veces la edad del caballo, esto es, 81 años. E l 
asno vive tres veces la  edad del hom bre, el 
pato  salvaje tres veces la  edad del asno, el 
ciervo ti  es veces la' edad del pato, y tre s  veces 
la edad del carancho, la encina tre s  veces la 
edad del ciervo. Así dice un viejo proverbio de 
Europa. Según este cálculo un ciervo podría 
vivir 6.000 años y una encina h asta  20.000.

Pero vosotros no lo creéis, ¿no es cierto? 
Quizás sea cierta  la edad fijada al reyezuelo, 
al perro, al caballo o al hombre, ¿ pero que haya 
asnos que tengan  m ás de 200 años y  patos con 
casi 800 V cuervos con 2.000?

Convalecientes de la
gripe, tifoideas, pulmo-
nías, n e u ra s té n ic o s ,

á m

debilitados, anémicos,
tomad el
TÓNICO MANDRI45(4 ij f f  í 1 lo pueden tomar los de-

} ( í í

llcados del estómago
Elaborados por FRAM-
CISCO MANDRI, Médico
y Quím ."-Farmacéutico ___  »

L A . M O D A  E N  P A R Í S
........... .

E N  L A S  P L A Y A S . . .

Después de haber expuesto a nuestras 
sim páticas lectoras todas las curiosi­
dades que la Moda ha creado para las 
«toilettes» m atinales, de paseo y  de 
ttsoirée», juzgam os que no estará de 
más indicarles algo de lo que la tiránica 
Diosa im pone para las playas.

E n  este período canicular, el m ar nos 
atrae como un potente im án y  no po­
demos luchar contra tan irresistible 
atracción... tanto m ás cuanto que en  
nuestro fuero interno encontramos m uy  
dulce esta tiranía.

Las «toilettes» llamadas de playa no 
conocerán jam ás fantasías tan sorpren­
dentes. E n  efecto, nada evoca m ejor la 
naturaleza que los tejidos con que nos 
vestim os para la circunstancia: son, 
por lo general, flores de concepción por 
demás ■ extraña, o aves exóticas y  fa ­
bulosas, que nos recuerdan la flora y  
la fauna del m isterioso Oriente : fou- 
lards, m ousselines, y  crepés im presos, 
voiles bordados de algodón, y  o tros te- 
fidos ultra-modernos : bulla, panecla, 
om brah, roum aia, rezocrepes, croisela, 
y  m uchos m ás que sem ejan arbustos o 
flores, en una sinfonía cromática, en  
una amalgama de tonos y  colores, que 
transform an las playas actuales en  ver­
daderos jardines de flores vivas y  ani­
madas...

E n  cuanto al corte, éste no difiere de 
la línea actual, antes al contrario se 
adapta a ella, obediente. Como siem pre, 
el blanco domina, acompañado del ro­
jo , o bien del azul y  amarillo en  todos 
sus tonos. Vamos a dar una descripción  
sumaria de algunos m odelos : un  ves­
tido ligero, de m uselina blanca im pre­
sa, con un  forro interior de linón blan­
co ; el m ism o  linón form a el cuello, y  
baja en  form a de tira m u y  larga hasta  
la cintura y  el bajo, en donde term ina  
en agradable conjunto. Otro modelo  
consiste en u n  vestido de serga blanca, 
con m otivos bordados de lana amarilla 
o azul que se ram ifican por iodo el 
cuerpo y  aparecen tam bién en la echar- 
ge ; la falda es plisada. Otro modelo, 
encantador, consiste en una chaqueta de 
lana reversible encarnada y  blanca y  
adornada con pequeños botones ; la fa l­
da es de tela blanca. Cuando la m aña­
na está fresca, sobre los ligeros vesti­
dos de m usseline o de otros tejidos li­
vianos, no desentona una chaquetita de 
color azul vivo, abierta por los lados 
a partir de la cintura, rematando la 
abertura en  la parte superior con dos 
cintas, y  adornada con un  bordado de 
punto  de cruz que, en  la parte delan­
tera, va  de arriba abajo, y  que aparece 
tam bién en las mangas.

A .d ’E n e r y

París. Agosto 1924.

Los buej’es viven por térm ino  medio 20 años, 
los caballos 30, los asnos mucho m ás, los pe­
rros de 10 a 15 años.

Más que todos entre los anitnales dom ésti­
cos, vive el pa to  que puede alcanzar 80 años. 
Pero no debe ser m uy agradable com er un  pato 
viejo, con la carne ta n  dura, y por eso se les 
m ata jóvenes, cuándo son aún tiernos.

Los hom bres somos crueles con los anim ales 
domésticos. No esperam os que se m ueran, los 
m atam os, si ellos, vivos, no nos son m ás ú ti­
les. Vacas que no  dan m ás leche, caballos que 
no pueden trab a ja r m ás, los sacrificamos.

E n  cam bio en  los jardines zoológicos los ani­
males son más afortunados, si no  se tiene en 
cuenta la fa lta  de libertad. A ellos les está per­
m itido hacerse ver hasta  que m ueran.

R inocerontes e hipopótam os han  vivido, en 
jard ines zoológicos europeos h asta  50 años y lo 
mism o sucede con el oso negro. E n  el jardín 
zoológico de Francford, una g irafa que medía 
cuatro  m etros de alto  vivió inés de 25 años y 
un camello 26.

Los pobladores m ás grandiosos del zoo, los 
monos, no  viven m u c h o ; difícilm ente llegan 
a los 10 años.

Viven m ucho, en cambio, las aves de rapiña. 
E l buitre, las águilas, los buhos pasan a  veces 
el siglo.

Las cigüeñas y los cisnes viven 70 años ; las 
gaviotas m ás de 40 y  hay canarios que han 
vivido m ás de 24 años en sus jaulas.

Los papagallos resisten  en prisión 20 ó 30 
años, pero  en-libertad  existen  centenarios.

E n  el ja rd ín  zoológico de Londres m urió en 
el año 1906 una to rtuga  que se suponía tenía 
40P años.

Los sapos tam bién viven m uchos años ; pero 
que ellos puedan vivir sin aire y s in  comida 
más de 100 años en pozos abandonados y en 
canteras de p iedra, no es cierto. E s verdad, 
sin em bargo, que los sapos agarrados de re­
nacuajos se han  podido ten er en prisión 20 y 
más años. D urante todo este tiem po no engro­
saron la m itad  de ciertos sapos que se pueden 
encontrar en  cualquier im cón  palúdico de un 
bosque y que tienen  a m enudo de largo 20 
centím etros.

ESTAFETA SENTIMENTAL
Peregrina. — Lo siento  mucho, pero  creo 

que h a  llegado usted a esa edad en que es im ­
posible un  nuevo amor que cure su fracaso 
sentim ental.

Ernestina. — Se merece usted  mucho más 
que ese señorito  zafio e inculto que por más 
dinero que tenga no le ha bastado para apren­
der que am or se escribe sin h y hoy con ella. 
M ándelo u sted ... ¡ a la escuela!

Golondrina. — ¡Pobrecita! Dice usted  que 
ese desengaño la m atará. ¡ Y tiene usted 16 
ab rile s ! Le recom iendo no lea m alas novelas 
sentim entales y haga mucho ejercicio. Con sus 
años y su palm ito  tend rá  Romeos m ucho m ás 
ardientes que ese que acaba de 'p erd er. Pero... 
¡ elija  m ejor o tra  vez!

Micaela. — Su asun to  es de índole tan  deli­
cada que no  m e atrevo a contestarle en esta 
sección. S i usted me envía su dirección lo ha­
ré particularm ente.

Feílla. — Tal vez sea feílla, pero es ingeniosa 
y dem uestra m ucha form alidad. D ígale usted 
que sí puesto  que le h a  dado esa prueba de 
cariño verdadero.

Miss Nelly

BELLEZA
Masaje facial.— Depi­
lación electrice —Co­
rrección de la nariz — 
Obesidades —Ondula­
c ión—Postizos.—Tin­
turas. — Manicura.— 

Baños de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambla del Centro, 7 pral. (fr. al Liceo)
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ARGUMENTOS DE PELICULAS

T E N O R I O  POR C A R A M B O L A Producción 
F O X F I L M

T*

H EN RY  A iken era el más rico  propietario 
de la  población de W heeler y su co­
marca. H en ry  ten ía  una h ija , llam ada 

Molly, que era codiciada por m ás de cuatro 
por su belleza y por su dote. E l  pretendiente 
que apoyaba el padre de la  joven era H arry  
L andrie, un su je to  de m adura edad, dedicado 
a negocios uada lim pios ; pero a l que prefería 
M olly era a M at M organ, joven, pendenciero 
y nada recom endable tampoco.

U n día que A iken regañó a su h ija  por ha­
berla  pillado hablando con M at, la m uchacha 
escribió a éste u n a  carta  diciéndole que se 
iba a  fugar aquella noche y que si quería la  
aguardase en Cottonwoods.

Aquel m ism o día llegó a  W heeler un  indi­
viduo llamado Bill Talbert, conocido tam bién 
por el mote de «El Afortunado» ; Bill era jo­
ven, rico, audaz y valiente de veras.

H arry  Landrie pensó, de acuerdo con un  
am igóte, enzarzar en  una riña  a Bill y a M at 
suponiendo que si éste resu ltaba vencido la 
m uchacha lo despreciaría y se casa .ía  con Lan­
drie. D ijeron a  M at que Bill lo andaba bus­
cando y a  Bill que el otro había dicho que 
donde él estuviera no podía alzar el gallo n in ­
gún valiente.

*E1 Afortunado» fuése a la taberna del _ ^ -  
cázar en busca de M at M organ al que pidió 
cuentas de su desafío. M at le repuso  que era 
a l contrario, pues le  habían dicho que él, Bill, 
lo  buscaba.

Com prendiendo que a alguien le interesaba 
que ellos riñeran , propuso «El Afortunado» 
irse cada uno por su cam ino com o si ta l cosa. 
A M at no le pareció m al la idea, pero alegó 
que Bill debía m archarse el prim ero, pues era 
el ú ltim o que hab ía  llegado.

Los parrociuianos y el m ism o tabernero  que 
esperaban se zurrasen  la badana, al verlos 
darse  la m ano am igablem ente, les lanzaron 
burlas mordaces y como n inguno de los dos 
quería quedar por un cobarde, decidieron ju ­
gar a la bara ja  y el que sacara la carta  más 
b a ja  salir el prim ero. Le tocó perder a  Mat, 
pero  en  vista de los insultos que le dirigían 
los parroquianos, se negó a hacerlo. Entonces 
pelearon y Bill lo h irió  en  un  brazo. Después 
obligó a salir a  todos.

M ientras «El Afortunado» vendaba la heri­
da a  su contrincante, éste le  d ijo  que sentía 
le  hubiese herido, porque aquella noche ha­
bía de fugarse y casarse con su novia, Molly 
A iken. Entonces Bill le prom etió que le lleva­
ría a  su casa a la  joven. Salieron de la taber­
n a  y  m ientras T albert fuése a caballo en  bus­
ca de Molly, M organ se dirigió al despacho 
de Landrie intim idándole a  que fuese al en ­
cuen tro  de los fugitivos y d ije ra  a Molly que 
lo siguiera, pues el recado de Bill era falso. 
L andrie  no tuvo m ás rem edio que m ontar a 
caballo y salir en busca de «El Afortunado» y 
de la muchacha. P u ’o  darles alcance en el 
bosque y Landrie dijo  a la joven que lo si­
guiera , alegando que Bill la había engañado. 
Pero  Bill no se dejaba arrebatar su presa y ri­
ñeron  a  puñetazos venciendo Bill al em isario 
de Mat.

Partieron  de nuevo y se vieron perseguidos 
por el padre de la  joven seguido de varios 
criados, pues L andrie  los puso en  la pista. No

c
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obstante, m erced a una hábil estratagem a, 
despistaron a  sus perseguidores.

—¿Dónde podremos descansar y encon­
tra r  caballos de repuesto?—preguntó  Bill 
a Molly.
. E sta  repuso :

—E n «La casa em brujada», pues no hay 
o tra  por aquí.

A Bill le hizo gracia lo de «La casa em­
brujada» y a  ella se dirigieron. Ya ante 
su puerta llam aron y fué preciso que Bill 
dijese que lo acompañaba una dama para 
que abrieran, después de vein te años de 
haber perm anecido cerrada para todo el 
mundo. Sólo la habitaban dos personas : 
el señor Taliferro, dueño de la morada, y 
un form idable negro que era su único sir­
viente.

Tras explicarle a Taliferro  la situación 
de Molly, éste ordenó que se dispusieran habi­
taciones para los recién llegados. Al día si­
guiente Bill invitó a  la joven a continuar el 
viaje hasta  casa de M at, pero  Molly com pren­
dió que a quien quería era a Bill y no a  su 
novio negándose a ello. E ntonces Bill se d is­
puso a ir  solo para notificárselo a  Mat. T ali­
ferro  le aconsejó que a  su regreso llevara una 
licencia m atrim onial.

M ientras, el sheriff y su gente rodeaba la 
morada de M at para darle caza a Bill Talbert. 
Llegó éste encontrando a M at M organ dentro  
de su casa y sin  rodeos le explicó que Molly 
ya no le quería. Entonces M at hizo una señal 
a los de fuera, que sorprendió «El A fortuna­
do», obligándole a salir y desatar a su caballo 
que se in ternó  en el bosque. Seguidam ente 
Bill prendió fuego a la casa y aprovechando la 
hum areda logró escapar. Dió un silbido y acu­
dió su caballo sobre el que cabalgó, desatando 
luego los del .sheriff y sus hombres. Como te ­
nía que cruzar por en tre ellos, Bill, agarrado  a 
la cincha de su corcel, quedó oculto en tre  las 
patas y escudándose con los otros caballos, 
pasó al galope por en tre sus enemigos qi:e no 
pudieron hacerle blanco.

De regreso a  la «casa em brujada pasó por 
W aterton obligando al juez de 
paz, que quiso detenerle, a 
firm ar la licencia y m ontar en 
un tílbury  a l que enganchó su 
caballo, em prendiendo u n a  
veloz carrera .

Un indio avisó a  M at y al 
padre de M olly donde se en­
contraba ésta  y el prim ero lle­
gó con dos hom bres a la «ca­
sa em brujada» antes de que 
lograra hacerlo  Bill Talbert.
D erribaron la puerta  y en tra ­
ron. Iba a llevarse M at a la 
joven por la  fuerza, cuando 
llegó Bill en trando  al galope 
de su caballo que arrastraba 
el tílbury, que se había que­
dado sin ruedas y con el juez 
encima. Bill se hizo dueño de 
la situación y .salieron todos 
fuera para que el juez lo ca­
sara con Molly.

Term inaba 1 a  cerem onia 
cuando llegó H enry  Aiken, pa­

dre de la  muchacha, y des­
pués de Taliferro  aconse­
jarle que no labrara su 
desgracia por ser terco  y 
egoísta como él lo fuera en 
otra ocasión análoga, con­
sintió en el m atrim onio fe­
licitando a Bill y a  su h i­
ja V ordenando a M at, del 
que .sabía era un  canalla, 
que se la rgara  de allí.

Y m ientras M at M organ 
huía a  través del bosque, 
perseguido por las balas 
que le disparaba H enry  
Aiken, la h ija de éste y  su 
esposo Bill T albert se da­
ban, sonriendo, el prim er 
beso de amor.

-•ft
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Pero  tuvieron el suficiente recato para no ha­
cerlo en presencia de todos y como estaban en 
pleno bosque, fueron a ocultarse tra s  un  árbol 
corpulento que los escondía a las m iradas in­
discretas, dando así al beso todo el encanto 
de lo prohibido.

Y así fué cómo Bill, «por carambola», casóse 
con Molly Aiken, m uchacha de carácter m onta­
raz, que en realidad no  podía encontrar otro 
marido más a porpósito para ella.

M ientras que los recientes esposos d isfru ta­
ban de las prim eras mieles del m atrim onio, 
Taliferro y H enry Aiken, ayudados por el fiel 
sirv iente del prim ero, em pezaron a  disponer 
el banquete de bodas que iba a  celebrarse en 
la «casa em brujada», y que por su fastuosidad 
había de tener resonancia en toda aquella 
comarca.

L a  n o ve la  c in e m a to g rá fic a  de la 
p e líc u la  c u y o  es  este  a rg u m e n to , la 
ha p u b lic a d o , en el ú ltim o  n ú m e ro  
p u e s to  a la  v e n ta , «O b ra s  M a e s tra s  
d e l C in e ».

• i^ i
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ÉL C I N E

CUENTOS DE «EL CINE>

M U Ñ E C O S
M aría  T eresa , se q u ed ó  d o rm ida . A g ita ­

b a  lev em en te  su s  rizos neg ro s , el aireo illo  
q u e  p e n e tra b a  p o r e l hueco del balcón  
e n tre a b ie r to , y  la  q u ie tu d  de la  s ie s ta , so ­
seg ab an  los e sp ír i tu s  de jándo los en  u n a  
ca lm a le tá rg ic a .

H a s ta  a  la  m uñeca  de M aría  T eresa , cpie 
desde  u n a  rin co n e ra  p a rec ía  c o n tem p la r­
la  m u d a , d eshacía iise lc  los bucles p o r efec­
to  del calor.

De p ro n to , u n  ru id i to  iuu_v te n u e , 
com o u n  su sp iro  h izo  p a rp a d e a r  a la frá ­
g il  m u ñ e q u ita  po lic rom ada .

E n  fre n te  de e lla  y  sobre un  co jín  de 
«moiréit m a lv a , desm a3 'ábase con la n g u i­
dez en fe rm iza , u n  m u ñ eco  m o d e rn is ta .

Se lla m a b a  »Po])ó». V estía  u n  rico  p a n ­
ta ló n  de te rc iopelo  ro jo , a tad o  a  la  c in ­
tu r a  con  irna. c in ta  del m ism o  color, y  
u n  p y ja m a  violeceo con broches de p la ­
t a  d e jab a  a l d e sc u b rir  el a in an q u e  del 
cuello.

L a  m u ñ e q u ita  de la r in co n e ra , a l v e r  a 
su  com p añ ero  d e  h a b ita c ió n  m edio  d esv a ­
necido , descend ió  de su  p ed es ta l, n o  s in  
an tes  a r re g la rse  su s  tirab u zo n es  m ed io  
deshechos, y  se acercó a  Popó...

Y los m uñecos h a b la ro n ...

bX o te  qu e jes , T’opó ; e res  el p referido  
de n u e s tra  a n jita , te  co lm a de caric ias , y  
.siem pre e s tá  ideando  v es tid o s  nuevos que 
p o n e rte  ; te  lim p ia , te  ])eiua y  te  p e r fu ­
m a ¡ ju e g a  con tigo  y  te  ex h ib e  eu la s  v i­
s ita s , con el m im o q u e  u n a  m ad re  em - 
id ea  p a ra  m o s tra r  a  su  h ijo  bello  v  ro ­
b u s to , ¿ q u é  m ás q u ie re s?  En cam bio , 3-0... 
¡m ira , no  te  en fad es! p ero  a  veces, cu a n ­
do ta n to  te  m im a, s ie n to  unos im p u lso s  
locos de ab a lan za rm e  so b re  t í  5’- a ra ñ a rte  
3- d e s tro za rte , p a ra  q u e  ella  vea lo  feo 
q u e  e r e s ;  ¡ s e r r ín , s e r r ín , y s e r r ín . - - !

p ero  el m u tism o  a cpie es to y  condenada 
m e lo  im p id e  ; y  adem ás, la  lá s tim a  que 
m e  in sp ira s ...  ¡p o rq u e  te  c¡uicru I p ero  ya 
vez, m is  Inicies ru b io s , m is vestid o s  v e r­
sallescos, el llam arse  R o sa lin d a , n ad a  le 
dicen al corazón de la  a m ita , que m e t ie ­
n e  ab an d o n ad a , y  n i m e m ira  sicpiiera ; si 
a lg u ie n , p o r casu a lid ad , m e co n tem p la  u n  
in s ta n te , d ice d es])rec ia tiva ... «N'o, no  m i­
ré is  e s o ;  e s tá  m á s  e n rs il ita  la  pobre...»  
H ntonces lloro  y m e desespero , p o rque  eu 
e s te  m om en to  íe o igo  decir con e n tu s ia s ­
m o ; « ¡M irad , m ira d  m i P o p ó ! éste  si que 
e s tá  e leg an te , q u e  m oderno !»

P erd ó n am e , P opó : 110 m e tach es  de e n v i­
d iosa , p e ro ... i si v ie ra s  cóm o m e duele  
el corazón  al v erm e a b a n d o n a d a ...!

L a  m u ñ e q u ita  su sp iró  \ '  u n a s  lá g rim as  
re sb a la ro n  p o r  su s  so n rosadas m ejillas , 
fueron a  deshacerse  en  los bu llones de su  
v e s tid ito  versa llesco ...

«Sí, R o sa lin d a  : haces b ien  cu no en ­
v id ia rm e , m erezco  u n a  com pasión  sin  l í ­
m ite s . E se  se rr ín , que tú  d ices, es el cam ­
ino  que se  v a  operan d o  en m í a fuerza  de 
d ro g as  y  cocim ien tos.

N o p uedes f ig u ra r te  el su p lic io  cjue es 
p a ra  m í, m i «toilette» d ia ria . L a  a m ita  110 
p a ra  m ien te s  en  m i do lo r físico  3'̂  m o ra l, 
\ ’ m e a n iq u ila  f ís ica  \ ’ in o ra lm eu te  : m e 
d á  en  el pe lo  no  sé  q u é  cosincticn  p a ra  
(jue se m e p o n g a  lac io  3’ desv ah id o , m e 
d á  m asage  que m e d e ja  ex á iiim é  lodo  el 
d ía , y  v in a g re  p a ra  q u e  m is  in e jilla s  estén  
p á lid a s ...

i Pero  te n g o  corazón  m e duele  como 
a  t í  q u e  m e su m a n  eu  es te  estad o  de 
in ú tilid a d .

«¿Y  p o r  qué te  re s ig n a s? ...»

R ehízose el s ilenc io  y  los m uñecos voi- 
\-ieroii a su  m u tism o .

M aría  T eresa  ab rió  los ojos y  nq  a(I- 
v ir tió  n ad a , e s tiró  uíiíis a rru g as , del cojín  
\- d ijo  so n rien te  :

— I‘opó ... ¿ te  has d o rm ido?
*  *  *

C uando  M aría  T ere sa  recibe  en su  ga- 
liin e tito  cocpietóu el h o m en aje  de los F’P: 
pós  'q u e  la  g a la n te a n , el m uñeco  d irig e  
su  m irad a  sin  lirillo  a la-" m u ñ e q u ita  de 
la  rinconera,- y  ah o g a  u n  su sp iro , que 
agon iza  Cutre el seiTÍu d e  su  in ú til  y  l in ­
do cuerpo.

vSah.a. M orai.ks G u.
M ad rid , ju lio  1924.

CAMPEONATO D E BOLOS
P rim e r cuad ro  : a n te s  del éám peom ito .

(L a escena reprevSeiita la  oficina d írecto- 
r ia l de la  A cadem ia de bolos).

E l d irec to r  de la  A cad em ia .—G racias 
a m i feliz in n o v ac ió n , todos los que q u ie ­
re n  ju g a r ' a  los bolos se c i ta n  en n u e s tra  
A cadem ia 3' d e se rta n  de B ow liiig.

E l sec re ta rio  p e rp e tu o  de la  A cadem ia.
— H a  sido , eu  efecto, u n a  fe liz 'id e a  la  de 

u s te d  al s u s t i tu i r  los bolos trad ic io n a les  
p o r  h om bres q u e  llev an  am bas p ie rn a s  
(le m adera.

E l d irec to r  de la  A cadem ia.—H03’ debe 
e fec tu arse  el g ra n  cam peonato . ¿ E s tá  todo 
p ro n to  ?

E l sec re ta rio .— Sí, pero  m e he v isto - en 
la im p e rio sa  n ecesid ad  d e  s u s t i tu i r  a  uno  
de n u e s tro s  hom bres . E l  pob re  n o  jiodía 
e s ta r  in m óv il u n  m in u to .

E l d irec to r  d e  la  A cad em ia .— ¿ P o r q u é ?
El sec re ta rio .— P o rq u e  su frió  .u n 'a ta c iú e  

de a ta x ia  locom otriz.

S eg u n d o  cu ad ro  : el cam peonato .

(L a escena re p re se n ta  la  sa la  del ju e ­
go  de bolos).

E l d irec to r  de la  A cadem ia.~ :(L ey€U ' 
do las condiciones del cam peonato ). E l ju ­
g a d o r c[ue de u n  solo bolazó  'h a g a  caer 
todos los bolos, se rá  p roc lam ado  can ípeón .
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E ran  la s  nueve. I.a señona  de P esu rq u es  iba  de la v en ­
ta n a  a  la p u e r ta  m iran d o  a la calle y  escuchaudw  p o r la  
escalera .

In v ad ía le  u n a  especie  de m is te rio so  b u m c u to .
P resen tía  que ]‘>asaha a lg o  g rav e , sin  (pie ella su p ie ra  

la causa .
A costó  a  los iiifms ; volv ió  al com edor, v ió  a llí los 

re s to s  de la  com ida del m ed iod ía , la s  flores d isp e rsa s  en 
los ja rro n e s , \- todos esos recuerdos del buen  ra to  que 
h ab ían  p asad o  aum en lab a ii m ás su  m elanco lía .

T>ieron la s  d iez, lu eg o  las nuce y las doce.
V Lesurc(ues s in , -volvci.
.\  p u n to  e s tab a  e lla  de ir  a casa  de G iténnl ¡¡ata sab e r 

a q u é  a ten erse .
P ero  re flex io n ó  (¡ue m ie n tra s  e lla  s a lía , ¡todria \'o !ver 

su  m a rid o , y  que =lla n o  po d ía  d e ja r  a los n iños al c u id a ­
d o  de su p ad re , rpjc no era capaz  de v ig ila rle s  a te n ta ­
m ente.

A dem ás, se le  h ac ía  iiiuv  cu es ta  a rr ib a  es]¡iar a su 
esposo.

V olv ió  p u es  a  su  c u a rto  p a ra  aco sta rse , pero  no pudo  
p erm an ece r en  él ran ch o  tiem po .

C am p ió u , q u e  se h a b ía  adorm ecido  u n  buen  ra to , d es­
p e r tó se  sú b id am en te  a la s  dos \- m ed ia , y  p re g u n tó  :

— ¿ H a  v u e lto ?
—No.
—E m p ieza  a  s e r  e x tra ñ o  esto.
V ió  a  su  h i ja  con e l ro s tro  descom puesto  y  con lá g r i­

m as en  los o jos, y  se a r re p in tió  de la  frase que acababa 
d e  p ro n u n c ia r.

L a  conso ló  com o m e jo r  pudo , y  com o n o  pod ía  r e t i r a r ­
se  y  d e ja r  a  su  h i ja  so la , vo lv ió  a  ech a r o tro  sueñecito .

E n  v an o  esperó  la  s e ñ o ra  d e  L esu rq u es  h a s ta  el a m a ­
necer.

Pero  ella e s trec h ab a  su s b razos en  to rn o  de él,- y  le 
decía su p lic a n te  :

-  ¡ No m e d e jé is ! ¡ No m e d e jé is  1 C reo que s i os 
vais tne  o c u rr irá  a lg o  m alo.

-  Peí o C lo tilde , te n g o  que v o lv e r a  m i casa ... ¿Q ué 
d irán  a llí ?

- -O s  su p lic o  (¡lie os (juedéis u n  ra to .
•--Pero reflex ionad , h i ja  m ía ... H e  ‘licho que e s ta r ía  

au sen te  u n a  h o ra  o dos... M is h ijo s  e s ta rá n  vm acostados, 
m i m u je r  debe de e sp e ra rm e ... ¿Q u é  exp licac iones  d aré  
cu ando  v u e lv a?

C lo tild e  no  h ac ía  m ás q u e  re p e tir  :
- - ¡N o  m e d e jé is !  ¡N o  m e d e jé is !
L esu rq u es  re s is tió  al ¡u 'incip io  a su s ru eg o s  ; después 

ced ió , ag o tad o  p o r la s  em ociones de a (p ic l 'd ía ,  tu rb a d o  
ta m b ién  p o r aquella  voz, ¡lor aq u e llas  m anos de la  joven 
\- p o r lo m iste rio so  de la  h o ra , e inclinándo.se hacia  la 
q u e ' se h a b ía  acu rru cad o  en su s  b razos, le (lió un  la r ­
g o  beso.

P 'ué aquel su p ritnei' beso de am or.

VITI.

E sperando  al esposo

E n  ta n to  que L esu rq u es  co rría  p o r la  ca rre te ra  en  p e r­
secución  de C lo tilde  d e  A rg en ce , se g ú n  la s  ind icaciones 
que le  h a b ía  dado  B em ard , A ldeiiof, L e g ra n d  y  el v ie jo  
C am pión  co n tin u ab an  conversando  con la  esposa.

L a p a r tid a  del am o de la  casa  no  les so rp ren d ió  so­
b rem anera .

Todos ellos sab ían  la  a m is ta d  q u e  le  u n ía  con G uéno t, 
p a isa n o  su y o , y  an to já b a se le s  m u y  n a tu ra l  q u e  en  caso 
u rg e n te , G u én o t re c u rr ie ra  a  su  com pañero .

L esu rq u es  no  h a b ía  se ñ a la d o  h o ra  p a ra  su  re g re só  ;

Esta  n o ve la  se  ve n d e  a l p re c io  de 2 pta si en la  A d m in is tra c ió n  de E L  C IN E y  en la  S o cie d a d  G e n e ra l de P u b lic a c io n e s
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E L  C I N E

— íA l sec re ta rio  p erpetuo ) .— H a g a  colocar 
loa bo los.— (D os m gzos ro b u sto s  colocan 
a  lo s  h om bres que lle v a n  p ie rn a s  de pa lo  
fren te  a  lo s  jug-adores). . .

E l  á rb itro .— i h e  to ca  a l  p rim e r j u p d o r  ! 
(E l p r im e r  ju g a d o r  la n z a  u n a  bo la  y  

caen tre s  h o m b res  de p ie rn a s  d e  pa lo . Los 
dos m ozos robusto.s los le v an tan  y. los 
v u e lv en  a  colocar en  su  s itio (.

E l  á rb itro .— ¡ S e g u n d o  ju g a d o r  ! 
i N i el seg u n d o , n i  el terc?ero, n i el cu a r­

to , n i e l q fiin to , n i el sex to , n i el s é p ti­
m o, n i e l noveno  ju g a d o r  p u ed en  hacer 
cae r a  todos los h om bres d e  p ie rn a s  de

^^e Í  á rb itro .— ¡L e  toca al décim o y  u l t i ­
m o iu g a d o r  l , , a

E l décim o y  ú lt im o  ju g a d o r.— (A p ar­
te ). P o r m i p a r te  es to y  b ie n  tra n q u ilo . 
H e  ideado  u n  p ro ced im ien to  in f ^ ib le  p ara  
tr iu n fa r .. .  (Tom a u n a  m o n ed a  d e  o ro  de 
ve in te  francos y , sin  (pie n ad ie  la vea la 
pega en la bola con que tien e  que tirar^  
D espués a rro ja  la b o la  m u y  
en  dirección  al c en tro  dcl g ru p o  d e  h o m ­
b res  de p ie rn a s  de palo . E s to s  ven  en se ­
g u id a  la  m o n ed a  v  todos .se p rec ip itan  
p a ra  cogerla , cayeiído  u n o s  leiicinm de

p ú b lico .— (R ntu.siasm ado). — 
todos c ay e ro n ! i V iva el dccim o y  u ltim o
ju g a d o r!  ¡-V iva! , ,
 ̂ (E l ju g a d o r es p roc lam ado  cam peón).

T e ló n . -

¡ P O B R E  P O E T A ! . . .

A nochecía . E n riq u e  S a n ta lb o  tom ó  el 
a u to b ú s . A quel d ía  su s  n eg ros  o jos d e­
n o ta b a n  tr is te z a . S us versos h a b ía n  sido  
rechazados p o r la  redacción  y  p en sab a  en  
su  h e rm a n ita  M arta  q u e  en fe rm a carec ía  
de cu idados y  de m ed icam en tos .

D esde  jóvenes e ran  h u é rfan o s  : vSu m a ­
d re  m u rió  a l d a r  a  lu z  a  e lla  y  su p a d re  
h a b ía  sucum bido  h ero icam en te  en  la  g u e ­
r r a  d e  A frica . , . ,

U n  v ag o  p re se n tim ie n to  in v a d ía  su  alm a 
en v o lv ién d o la  e n  nu b es d e  tr is te z a  y  un  
p e sa r  m u y  h o n d o  a te n a z a b a  su  corazón . 

Iva voz del cobrador v in o  a  sa ca rle  de

los rim ó  en su  desesp erac ió u . Los ver- 
que n u n c a  h a b ía  e sc rito  y  q u e  n u n ca  

e sc rib iría , ju ies e ran  los versos del su p re  
m o do lor...

TnNV CASTLE

Z aragoza.

e p í g r a h i a s

Iva voz a e i euuitiuui vi.i^ aa —
su  a le ta rg a m ie n to . H a b ía  llegado . A peóse 
del v eh ícu lo  q u e  p a r tió  sú b ita m e n te  le ­

C arm en  T an d o  e s tá  ac tu an d o  
a l p ú b lico  chasqueando  
p o r  q u e  a b u sa  d e l coñac, 
y  en  cam bio  dice la  clac ; 
B uena t ip le  es-carm en-tafido.

# «

C O R R E S P O N D E N C I A
H irle ss . M adrid . -  Agradecem o.'í s\i in ­

te ré s  p o r la  re v is ta , J^ero no  podem os 
p u b lic a r  su s n o tic ia s  po r qnc tenem os un  
red ac to r co rresponsal en  esa. ^  ,

N’icen te  C ano. T a rra sa . —  A ceptam os 
su o frec im ien to . M uchas g rac ias .

Taime A rn a l. A m posta . Se p u b lica ra  
cu an d o  le co rresponde , pues h a  en trad o
cu tu rn o . ^ .

C dadiatore. B arcelona. — Dos p ese tas  y
m ed ia  el tr im e s tre .

i\\Z\ --------------
\-an tando  m ía  ligera  n n h e  <le polvo.

E n r iq u e  p en e tró  en su casa ; ya en el 
po rta l u n as  m u je res  q u e  h ab lab an  s ile n ­
c io sam en te  ex c lam aro n  al verle p asa i 
i Pobre m uchacho  !...

A quellas  jia lab ras  d ieron  a conocerle la 
tr is te  v e rd ad  ; rá p id a m e n te  su b ien d o  de 
cu a tro  en cu a tro  los p e ld añ o s de la esca­
le ra , llegó  h a s ta  su  m íse ra  b u h a rd illa . 1.a 
p u e rta  estaba  a b ie rta  y  u n  claro  re sp la n ­
dor la  in v ad ía .

P e n e tró ... ,
M arta  y ac ía  in e rte  te n d id a  stjbre im 

b lanco  a ta ú d . C u a tro  caiidclerus ih im in a - 
han la  red u c id a  es tan c ia . V a n a s  vecinas 
rezaban  el ro sa rio  a rro d illad as  a lrededo r
(le la m u e rta . , , „  , .

In c lin ó se  E n r iq u e  y  en  el bello  ro s tro  <k 
M arta  de jó  u n  beso, u n  beso  p ro lo n g ad o  
y  fu e rte  que eti los frío s  lab io s de ella
ciiiedó com o grabado.

L uego  encerróse  en  su cu a rto  y  allí an tc  
su  m esa  de tra b a jo  llo ran d o  com o un  
n iñ o , escrib ió  p o r p r im e ra  vez unos v e r­
sos, versos que e x tra jo  d e  su  a lm a > que

P o n  T orio  es un  vegesto rio  
que cu an d o  liba a g u a rd ien te , 
re p ite  p esad am en te  
su  nom bre  dc-pilci’torio.

* lÜ *

C o m p aran d o  T rin id a 'l 
su s  hech izos con Iren e  
d ijo  : E sa  chica iio tien e  
im  belleza ui-i»i-edad.

« «

D ora la ru b ia  hech icera 
de tu  pecho es in v aso ra , 
au n q u e  es D ora  p a n a d e ia  
con pa.sión am as-a-riorn.

^ #

P o r su  m a n ía  de r ip ia r  
a firm an  de u n  ta l  O rándo lo , 
que tie n e  cerca d e  A polo  
el v icio  de m al-versar.

N . S errano  Barés.

sS L a tragedia  dei. co rre».' dk L von
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con g ra n  p ru d en c ia  les h ab ía  dado  a  en ten d e r que no

ta rd a r ía  m ucho . _
Pero eso n o  q u e ría  d ec ir que volv iese p a ia  la  ho ra

de la  cena.
I os n iños se d iv e r tía n  co rriendo  p o r el p iso .
C am pión  n a rra b a  anécd o tas , a l tiem po  que expom a 

ideas b a s ta n te  su b v ers iv as  ace rca  del g ob ien ro  dcl T)i-

'" " E r ^ a r u b i o ,  L eg ra h d  se fe lic itab a  p o r h ab erse  re a n u ­
dado  los negocios, y  den ro strab a  c ierto  ag rad ec im ien to

al gob ierno . . t u
—P o r lo dem ás no ten é is  de q u é  q u e ja ro s  —  rep licaba

\ld e iio f  • — to d as  la s  épocas rev o lu c io n arias  favorecen
com ercio  de lu jo . Sois orfebre, y  vos y  v u es tro s  colegas,

los proveedoro.s de! e jé rc ito , os h ab é is  en riq u ec id o  en

n u e s tra  época.
A l p rin c ip io  la  señ o ra  de I .e su rq u e s . p re s ta b a  a ten to  

oído a  aq u e llas  conversaciones q u e  in te re sa b a n  su  coque­
te r ía  fem en in a  ; lu eg o , al v e r  q u e  se echaba  '
c im a, m a n ife s tó  c ie rta  in q u ie tu d  p o rque  no  h a b ía  M ielto

su  m arid o . . . .  _ , .
N o puedo  q u ed arm e  m ás tiem p o  —  dijo  L eg iaiic l, le­

v an tán d o se  : -  te n g o  que v o lv e r a  la  tie n d a . D isp en ­
sad m e que no  os h a g a  p o r m á s  tiem po  com pam a pero  
ios negocios tie n e n  ex ig en c ias  de la s  que n o  nos podem os 
lib ra r . P o r lo  d em ás, no  e s té is  in tra n q u ila , que p ro b a ­
b lem en te  L esu rq u es  e s ta rá  atiu í a  la  h o ra  de cenar. 

A ldenof im itó  el c je iup lo  de su  am igo .
A m bos se m a rc h a ro n  de jando  a C am pión  con su  h ija

v con los nieto.s.
D ieron  la s  s ie te  y a u n  no es tab a  a llí L esu rq u es . 
E m pezarem os por decir que n i  la  señ o ra  de L esu rq u es , 

n i su  p ad re , tu v ie ro n  la  m en o r sospecha del verdadero  
ob je to  .d e  la  m a rc h a  de L esu rq u es,

C onocían  d e  tiem po  a trá s  a G uéno t q u e  e ra  n a tu ra l 
de D ouai. E s te  te n ía  dos d o m ic ilio s : u n o  en  su  pueb lo  
n a ta l,  y  eii P a r ís  el o tro , en la  ca lle  de la  B uch erie , como
h a b ía  d icho L e s u rq u e s .’ _

C ierto  d ía , v  lo reco rd ab a  m u y  b ie n  la  señ o ra  de Le 
.u rq u e s ,  h ac ía  dé ello dos m eses, a  fines d e  vento , o. 
L esu rq u es. an tes  de s a lir  de D onai, h a b ía  v is to  a  su  am i-
TO en el P alacio  Ig u a ld a d . _

V vo lv ió  a  su casa m u y  a leg re , d ic iendo a  su  m u je r  . 
- T e  q u e jas , con razó n , de tu  so le d a d ; no  conocem os

a „ „ l  m u ch a  g e n te , y  e s ta  ta rd e  m e h e  en co n trad o  a  G ue- 
„ í t  que  se  h a lla  de .paso en P a rís  y  que tte n e  u n a  casa 
p a ra  su s negocios... Com o es n a tu ra l ,  le  h e  in v itad o  a
v en ir  v  h a  acep tado  con júb ilo .

Y diez d ías  desp u és, G u én o t fué a  com er a  casa  de 
L esu rq u es , con g ra n  co n ten to  d e  to d a  la  fam ilia^

E ra  u n  h o m b re  de buen  h u m o r, q u e  re p re sen tab a  m as 
edad  de la  que te n ía  -  só lo  con taba  t r e in ta  anos -  po r-
ciuc se le  v e ía n  m u ch as  can as. ^

 ̂ Eva p icado  d e  v iru e la , pero  toda  s u  fisonom ía te m a  
u n a  ex p re s ió n  fran ca  y  h o n ra d a  que le  a tra ía n  la s  s im ­

p a t ía s  d e  todos.
Todo esto  acu d ía  a  la  m em o ria  d e  la  señ o ra  de L esur- 

q ues , a  qu ien  su  p ad re  p re te n d ía  tra n q u iliz a r .
 ̂ ^ S i  e s tá  con G u én o t, n a d a  tien es  q u e  te m er, pues

no le  puede  o c u rr ir  n a d a  m a lo . , , ' ,
-Es que m e p arece  q u e  no  se h a  llevado  lo s  docum en-

V creo que no  se  lo s  h a n  v isado  aún .
- Y  jp a i-a  q u é  n ecesita  ah o ra  los d o cu m en to s?  L a cm-- 

tu  de G nciio t e re  m u y  c la ra . E n  e lla  decía  q u e  necesitab a  
a L esu rq u es  com o te s tig o  en  e l a su n to  del robo  de objetos 
de qnc fu é  v íc tim a ... E s to  p u ed e  h ab erle  o b lg ad o  o la rg a s  
% L  q u e  a  no  p o d ia  p rev e r. Y h e  ah í la  r a ré n  de que 
a u n  no  e s té  aqu í ; p e ro  uó  ta rd a rá  en  vo lver.

tus.
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